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Introducción 
 
Este escrito trata sobre el perfil de las organizaciones de comerciantes informales que se 
encuentran en el Distrito Federal (DF), en México y sus transformaciones desde la alternancia 
electoral en la Ciudad de México en el año 1988 hasta el 2005. Nuestro principal objetivo es ir 
más allá de la imagen de sentido común que reduce el perfil de estas organizaciones al de un 
único tipo de asociaciones supuestamente “mafiosas” que actúan por fuera de la ley. 
Simultáneamente, pretendemos poner a consideración los supuestos del sector de comercio 
informal como un sector desorganizado, cuya gestión sólo depende de la necesidad y/o la 
iniciativa de los individuos. En este sentido, nos interesa especialmente aportar una descripción 
analítica -en la forma de tipología- que pueda mostrarnos los matices y diferencias relacionadas 
con el perfil y el accionar de las mencionadas organizaciones.  
En primer lugar, destacaremos dos polos en la tipología propuesta. Uno relacionado con una 
función restringida del accionar de la organización, referido casi únicamente al intercambio 
instrumental de la garantía de venta en vía pública, a cambio de cuotas administradas por un 
líder; y otro, que en el polo opuesto presenta a la organización como el marco de una red de 
acciones más amplias relacionadas con la protección social (salud, vejez, vivienda, etc.) y/o a la 
acción cultural. Esta diferencia resulta muy importante. La pregunta que nos intriga en relación a 
ella es la siguiente: ¿Por qué si pareciera más racional que un líder sólo “extorsione” a los 
miembros de la organización simplemente ofreciendo la garantía de la venta en vía pública a 
cambio del control de cuotas y privilegios, por qué si esto parece más racional, nos encontramos 
con un importante número de organizaciones que ofrecen una serie de beneficios sociales y 
culturales, agregando algunas, un tejido complejo de funciones y acciones de representación en el 
campo político?  
Para responder a esta pregunta, desarrollaremos particularmente tres cuestiones asociadas a ella: 
La primera, está relacionada con los estilos, culturas políticas y anclajes históricos diferentes que 
poseen los líderes. Aquí destacaremos especialmente las diferencias por género, por etnia y la 
importancia del contenido ideológico- político en algunos líderes. En segundo lugar, pondremos 
énfasis en el papel que cumplen las redes, tanto a nivel interno (especialmente referidas a los 
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lazos familiares) como a nivel externo (en relación a los contactos partidarios). Finalmente, 
prestaremos especial atención a los cambios producidos en el contexto macro político resultante 
de la alternancia del gobierno de la ciudad, desde el partido priísta al perredista, desde el año 
1988 1. En este punto, expondremos cómo el Partido de la Revolución Democrática (PRD) en el 
gobierno, estimuló una creciente fragmentación de los grandes liderazgos monopólicos (que 
estaban adscriptos al Partido Revolucionario Institucional (PRI)), lo que aumentó la 
competitividad entre los líderes, llevándolos a promover diferentes formas de adhesión y 
legitimación de sus cargos, que incluyeron desde la protección social hasta las actividades 
culturales. 
Por otra parte, nos ocuparemos de otro polo en tensión en la tipología que construimos. El mismo 
se refiere al grado de complejidad o simplicidad existente en las reglas relativas a la toma de 
decisiones dentro de la organización. Debe advertirse que complejidad y simplicidad no es 
análogo a verticalismo versus horizontalidad, aunque puede superponerse. Nos decidimos por lo 
primero (complejo versus simple), porque el nivel de autoridad de los líderes dentro de las 
organizaciones, a la hora de tomar decisiones, en general, resulta bastante indiscutible. La 
diferencia parece radicar, mas bien, en si este lugar central de los líderes se complementa con la 
existencia de reglas de control de su gestión, o con su participación en comités más amplios, 
compuestos por otras organizaciones, cuyas decisiones deben tomarse de manera consensuada y 
negociada. En este plano analizamos, por lo tanto, todo lo relativo a las reglas de sucesión de los 
líderes (especialmente la presencia o ausencia de elecciones), a los mecanismos para la toma de 
decisiones y las reglas de participación y convivencia con otras organizaciones. 
De esta forma el cruce de estas dos tensiones, cada una con sus respectivos polos, resulta en el 
siguiente cuadro de tipos organizacionales, a saber: 
 
Cuadro Nro 1 
Tipos de Organizaciones de Comercio Informal en el DF. 

 
Tipo de intercambio de 

beneficios 
 

Tipo de sistema de reglas 

Social – cultural 
(amplio) 

Económico-comercial 
(restringido) 

Complejo  Progresista 
 

Ideológica-política 
 
 

Simple proteccionista-maternal 
 

Pragmática-instrumental 
 
 

Fuente: elaboración propia 
 
El primer tipo, progresista, está representado por dos casos2. Uno de ellos es el único que 
presenta una estructura más horizontal, además de compleja. Como veremos, por un lado, este 
caso está relacionado también con una característica específica, a saber: el tipo de vendedores y 
de giro (o rubro) que los ocupa: la venta de libros y sus conexiones con la política cultural de la 
ciudad. Sin embargo, por otro lado, a nivel de sus posibilidades de generalización, representa un 
ejemplo interesante como caso de contraste con respecto a los otros, debido al rumbo 
democrático que adquirió su liderazgo actual al desprenderse de un líder monopólico, en el 
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momento en que el PRD alternó por primera vez el gobierno con el PRI. Es este sentido, el caso 
constituye un muy buen contrafáctico del cual se pueden desprender interesantes 
recomendaciones de política pública.   
El segundo tipo en la línea de un intercambio de beneficios amplio, el tipo proteccionista-
maternal, representa, por el contrario, a una buena parte de los casos entrevistados (13 casos). Tal 
como analizaremos más adelante, el mismo presenta una gran presencia de líderes mujeres cuyo 
estilo es asociado a una característica de protección maternal. Por otra parte, esta tipología 
incluye tanto a organizaciones pequeñas como grandes. En este punto, analizaremos la conexión 
existente entre la amplitud de beneficios comprendidos por la organización y la mayor necesidad 
de sostenerse frente a la creciente competencia derivada de la fragmentación estimulada por el 
PRD a partir de su acceso al gobierno. 
El tercer tipo, ideológico-político, con cuatro casos, se relaciona con la defensa restringida de la 
venta en vía pública, pero no como un componente pragmático-instrumental defendido por un 
líder que busca sólo el intercambio de este “favor” por cuotas. Por el contrario, en estos casos 
esta defensa se relaciona con un discurso cargado de ideología (marxista). y en uno de los casos 
se asocia al origen de lucha sindical del líder. Analizaremos también en este punto, la 
complejidad de estas organizaciones que han conformado, a su vez, una red más amplia 
(Confederación), que plantea incluso un accionar más consistente en el ámbito legislativo. 
El cuarto tipo, cuenta con tres casos de líderes que muestran un comportamiento restringido a la 
garantía del espacio de venta a cambio de cuotas pagadas por los miembros de la organización. 
Esto no significa que en las otras tipologías, las organizaciones no ejecuten el pago de cuotas, e 
incluso no descarta que también lleven a cabo un intercambio de lealtades políticas a cambio de 
la obtención de apoyo a la posibilidad de vender. Significa más bien, que en estos casos, que 
hemos agrupado bajo el rubro pragmático-instrumental, el intercambio se remite casi únicamente 
a ello, sin que el lazo vertical entre líder y miembros requiera de otra justificación, mecanismo de 
legitimación o contenido ideológico. 
 
Reglas, comportamientos, redes y organizaciones: el marco teórico y la operacionalización 
metodológica 

 
Los tipos expuestos en el apartado anterior, se construyeron en orden a una operacionalización de 
conceptos cuya base se refiere al Neoinstitucionalismo, la Teoría de Redes, la Teoría 
Organizacional y la Teoría Actitudinal (o behavorialista). Se eligieron estas referencias teóricas 
porque consideramos que todas eran pertinentes para desarrollar un análisis que pudiera ubicarse 
en un nivel meso3, que pudiera dar cuenta del carácter organizado del comercio informal sin 
remitirlo a explicaciones relacionadas con una supuesta “empresarialidad” de los individuos 
(nivel micro)  o, por el contrario, a un fenómeno referido a la necesidad de supervivencia dada la 
contracción del mercado laboral formal (nivel macro) (Ver Temkin y Zaremberg 2004) 
Por otra parte, el relevamiento de la información en campo nos fue obligando a replantear 
constantemente las premisas teóricas de las que partimos en un inicio. Por supuesto, cuando la 
teoría no alcanzaba para dar cuenta de los datos, reformulamos la teoría. Tres replanteos fueron 
principalmente significativos y creemos que pueden contribuir en alguna medida a las 
discusiones conceptuales que se desarrollan en torno a las investigaciones sobre organizaciones 
informales, clientelismo y calidad democrática en América Latina.  
La primera reformulación, se relaciona con una necesidad de cambiar de perspectiva con respecto 
al concepto de instituciones, especialmente desde un plano metodológico-analítico. De esta 
manera, los datos nos fueron ‘demandando’, cada vez más, pasar del concepto de instituciones 
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como variable independiente a otro que pudiera ubicarlo como variable dependiente. En otras 
palabras, de un concepto de instituciones como constantes causales del comportamiento humano, 
necesitamos pasar a otro que pudiera ayudarnos a entender cómo las instituciones se generan y 
funcionan en relación a las estrategias de los actores para crear, mantener y distribuir su poder 4.  
En segundo lugar (segundo replanteo), y en relación a lo anterior, nos percatamos de que si bien 
las instituciones importan para entender nuestro objeto de estudio, los individuos también 
resultan imprescindibles. Ello nos llevó a dar importancia a la observación y análisis de los 
rasgos culturales, de género, etnia y a los anclajes históricos que caracterizan el comportamiento 
de los líderes de las organizaciones.  
En tercer lugar, ya en el plano de la Teoría de Redes y con interesantes derivaciones para la 
literatura sobre clientelismo, se replanteó la idea de que necesariamente los llamados “lazos 
débiles” tengan una connotación de horizontalidad asociada al componente “progresista” o 
“moderno” que suele darse al concepto de “lazo débil”5. Sin duda, los datos confirman la 
“fortaleza de los lazos débiles” en el sentido agudo y claro planteado por el ya clásico articulo de 
Granovetter (1973) de permitir el acceso a una serie de beneficios que no se encuentran 
disponibles en la red cercana y cerrada de la comunidad.  
Sin embargo, la fortaleza de estos lazos (al permitir acceder a otras redes no cercanas), no 
significa que no puedan existir lazos débiles que posibilitan acceder a contactos de otros “mundos 
sociales” precisamente porque la verticalidad garantiza su rol. En otras palabras, los líderes de las 
organizaciones entrevistadas son lazos débiles (lo que parecería ubicarse dentro de los rasgos de 
modernidad connotados en esta categoría) pero son fuertemente verticales, constituyendo las 
puertas de acceso que monopolizan el acceso a los beneficios obtenidos gracias a esos lazos (lo 
que ha hecho que algunos autores confundan el clientelismo con una categoría tradicional). 
Esta conceptualización del lugar de intermediación del líder (brokerage) como un lazo débil 
vertical, nos permitió captar distintos aspectos de dicha intermediación sin “satanizar” 
necesariamente la imagen de este rol. En este sentido, nos propusimos captar tanto los rasgos 
verticales de la función del líder y los matices existentes en dicho rasgo, como las importantes 
posibilidades de acceso a beneficios y de animación social que cumplen los mismos. 

 
Organización de la obra 
 
Para desarrollar la tipología de las organizaciones del comercio informal y delinear sus 
principales transformaciones a partir de la alternancia electoral en la Ciudad de México, 
realizaremos el siguiente recorrido. 
En primer lugar (capítulo 1), haremos una breve contextualización de las dimensiones del 
comercio informal en México en general y en la ciudad de México o Distrito Federal, en 
particular. Acto seguido, expondremos brevemente las teorías sobre mercado informal que suelen 
privilegiar los análisis a nivel macro o a nivel micro y expondremos la necesidad de ahondar en 
un nivel meso. 
Una vez ubicada la importancia del nivel meso de análisis, desarrollaremos las principales 
reformulaciones relacionadas con los conceptos de: instituciones, comportamiento, redes y 
organización. Allí también especificaremos la operacionalización de cada concepto realizada para 
llevar a cabo las observaciones e inferencias en la investigación. 
Una vez explicitados los elementos contextuales, teóricos y metodológicos, pasaremos a analizar 
cada uno de los tipos organizacionales presentados (progresista, ideológica-política, 
proteccionista-maternal y pragmática-instrumental), especificando las inferencias relativas a 
cada una de las variables y sub-dimensiones previstas y que constituyeron la matriz de análisis de 
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las entrevistas en profundidad. Al mismo tiempo, prestaremos especial atención a las 
transformaciones acaecidas a partir de la alternancia electoral en la Ciudad de México (capítulo 
2) 
Finalmente, sintetizaremos las principales inferencias realizadas tanto a nivel de las diferencias 
que pudimos establecer en los perfiles de las organizaciones (al interior y al exterior de éstas) 
como con respecto a las transformaciones que se sucedieron a partir del reemplazo del PRI por el 
PRD en el gobierno de la ciudad. Haremos también, referencias a los posibles aportes de esta 
investigación tanto a nivel teórico, en un plano de investigación básica, como en un nivel más 
aplicado referido al campo de la ingeniería partidaria y electoral, por un lado, y de política 
pública, por el otro. 
 
Capítulo 1. 
 
¿Por qué y cómo investigar las organizaciones del comercio informal en Ciudad de México? 
Contextualización y Marco Teórico 
 
Contextualización de las organizaciones de comercio informal en Ciudad de México 
 
Elegir realizar nuestra investigación en el sector del comercio fijo en vía pública en el DF, se 
basó en dos factores: El primero, está relacionado con la significación estadística del comercio 
dentro del sector no estructurado de la economía y el segundo, con su visibilidad, dada su 
ubicación en la vía pública y los efectos derivados de ello (quejas vecinales, insalubridad, 
interrupción del tránsito, etc.) que presionan sobre la agenda de la política pública urbana. 6   
El peso relativo de la ocupación en el sector no estructurado como parte de las grandes divisiones 
de actividad económica, registró cambios importantes en los últimos años. El comercio, pese a 
haber disminuido en el período que va del año 1995 al 2003, se mantiene como el rubro de mayor 
participación dentro del sector no estructurado. El 31,7% de los ocupados en el sector, lo hace en 
la rama de comercio, mientras que la industria manufacturera y la construcción, si bien 
incrementaron sustancialmente su peso relativo, constituyen apenas el 23.0% y 16.8% 
respectivamente (INEGI, 2004). 
Por otra parte, los datos muestran que específicamente el comercio en vía pública ha aumentado 
entre el año 1995 y 2003. Las cifras de la ocupación en el sector no estructurado según el lugar 
de trabajo indican que la importancia del trabajo a domicilio ha disminuido (con una tasa de 
crecimiento acumulado de 5.5%), mientras que los ritmos de crecimiento de los ocupados en 
puestos improvisados en la vía pública y aquellos que trabajan en el domicilio del patrón han sido 
muy superiores; registrando una tasa de crecimiento del 45,8% y35.6% respectivamente (INEGI 
2004). 
La población ocupada en el comercio en vía pública, generalmente denominado como 
ambulantaje, ascendió en los tres primeros trimestres del 2003 a 1.916,207 personas en el total 
nacional. Considerando que en el 2003, la ocupación en el sector no estructurado de la economía 
representaba 10.7 millones de personas (aproximadamente una cuarta parte del empleo total en el 
país), las personas ocupadas en el comercio denominado como ambulante representaban el 18%  
en dicho sector (OPP 2004). 
Adicionalmente, debe observarse, que un número significativo de personas habitan en el mismo 
hogar con los ocupados en el ambulantaje, siendo de esperar que gran parte de ellos sean 
dependientes económicamente. De hecho, el 13% (247.159 ambulantes) pertenece a hogares de 
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hasta 2 integrantes, mientras que el 63% (1.215,078 ambulantes) corresponde a hogares de hasta 
5 integrantes (OPP 2004) 
En el Distrito Federal, las cifras sobre el monto de comercios fijos instalados en la vía pública 
son imprecisas. Un estudio realizado en el año 1997, menciona que los comerciantes en la Ciudad 
de México ascendían a 98.379,00 concentrándose en las delegaciones de Cuauhtémoc, Gustavo 
A. Madero, Iztapalapa, Miguel Hidalgo y Venustiano Carranza (Pérez Ruiz 1997) Versiones de 
dirigentes políticos citan que en para el 2004 las dimensiones de este tipo de comercio en la 
Ciudad de México son mucho mayores y que los puestos ambulantes en la ciudad ascienden hoy 
en día a 300 mil. Dirigentes de las propias organizaciones de ambulantes afirman que esta 
actividad genera 500 mil empleos  (La Nación 15/09/04).  
A pesar de la imprecisión de estos datos, pocos niegan que el comercio informal en vía pública 
constituya un problema serio. Según el mencionado estudio realizado en 1998 por el Centro de 
Estudios de la Ciudad de México, a través de una encuesta aplicada a 1,500 personas en las 16 
delegaciones del Distrito Federal, entre las críticas hacia el comercio callejero, la opción “da una 
apariencia de suciedad a la ciudad” fue la respuesta de más del 90%  de la muestra (seguida muy 
de cerca por la opción “permite el enriquecimiento ilícito de inspectores y líderes” y por la 
opción “es competencia desleal para el comercio establecido”) (Calderón Alzati 1998:3) 
En conjunto, tanto el peso estadístico de este sector como su importancia en términos de 
centralidad para las políticas urbana y económica, convierten al comercio en la vía pública en el 
Distrito Federal en una buena puerta de entrada para comenzar a desentrañar las características de 
los diferentes sectores que constituyen el heterogéneo mercado informal. 
 
Diferentes Perspectivas Teóricas sobre el Comercio Informal 

 
Durante las tres últimas décadas la economía informal ha sido definida de diferentes formas. 
Simplificando estas definiciones podemos decir que en un extremo se encuentran aquellos 
análisis que la ven como un residuo, es decir, como un conjunto heterogéneo de actividades 
laborales  que surgen y se multiplican  por la falta de capacidad de la economía formal para 
absorber la mano de obra disponible (PREALC  1981; Tokman 1987), o como un sector ligado al 
mercado formal que le permite a las empresas abaratar sus costos laborales e impositivos y 
aumentar su competitividad y sus ganancias, y al gobierno, reducir sus gastos en mano de obra, 
particularmente en tiempos de recesión o crisis (Portes 1989, Portes, Castells y Benton 1989, 
Portes y Schauffler 1993). La imagen general es por lo tanto, la de un sector compuesto por 
individuos que han sido desplazados del, o rechazados por, los empleadores privados y públicos 
del sector formal, y que dada su baja posición en la estructura socio-económica y su escaso 
capital humano se han visto forzados a tomar empleos poco remunerados en el sector  informal. 
En la orilla opuesta se perfilan aquellas perspectivas que ven a la economía informal como 
incluyendo numerosas y heterogéneas actividades productivas y comerciales con una rentabilidad 
relativamente alta, que responden a la intención de competir con, o complementar a, la industria 
formal En alguna de sus versiones esta familia de definiciones  visualiza  al mercado informal 
como un sector des-regulado en los países en desarrollo, análogo al empresariado voluntario 
ubicado en pequeñas firmas  en los países desarrollados (Maloney 2004, De Soto 1987, 2001)7. 
La imagen correspondiente a esta perspectiva es la de individuos que voluntariamente prefieren 
ubicarse en el sector informal por las ventajas relativas que éste reporta. 
Este escrito propone que debe analizarse un nivel meso entre estas imágenes opuestas que 
privilegian la elección voluntaria individual (nivel micro) versus la determinación estructural 
(nivel macro). Nuestro argumento es que si bien existe un componente decisional en los 
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informales que cuestiona la imagen de individuos forzados a la supervivencia, esto mismo no nos 
lleva a ratificar una imagen clásica de “espíritu empresarial”. De esta forma, proponemos que 
entre la decisión individual y las limitaciones impuestas por la posición socioeconómica, existe 
un espacio organizacional, normativo y político-estratégico que asume la forma de redes de 
dependencia corporativa y clientelar y/o de promoción y solidaridad  en los cuales la función de 
“representación” de los intereses de los informales constituye un elemento importante a la hora 
del diseño de políticas públicas. 
Para indagar este espacio intermedio proponemos utilizar los conceptos de instituciones, 
comportamientos, redes y organización (incluida en este último, la literatura referida a 
corporativismo, especialmente sindical). En los próximos puntos, desarrollaremos las principales 
reformulaciones y discusiones que tuvimos que afrontar en torno a estos conceptos a partir de las 
exigencias que surgían en el diálogo continuo entre observaciones y teoría. También 
especificaremos las principales tomas de posición con respecto a esos replanteos conceptuales y 
la forma en que finalmente los utilizamos en la investigación, para arribar a inferencias 
pertinentes al mencionado nivel meso de análisis. 
Instituciones, comportamientos, redes y organización 
 
Instituciones 
 
“las instituciones importan”: poniendo en diálogo teoría y observaciones 
 
¿Cómo considerar a las instituciones en situaciones dónde las reglas formales adquieren 
diferentes modalidades? Aparecen de manera intermitente, son letra muerta o se mantienen en 
forma latente y velada como amenaza que sirve para imponer y ejecutar diversas negociaciones e 
inclusive chantajes y acciones violentas. ¿Qué concepto de institución puede ser útil cuándo la 
distancia entre reglas formales e informales es sumamente plástica, encogiéndose o 
expandiéndose según la ocasión? ¿Cómo concebir el entramado institucional formal e informal al 
interior y exterior de las organizaciones, cuando éste parece haber generado un modus vivendi 
que permanece de manera vital, adaptándose y transformándose en situaciones cambiantes y 
plagadas de incertidumbre? 
Estas son algunas de las preguntas que surgieron a medida que capturábamos la información 
cualitativa en nuestra investigación, exigiéndonos un diálogo constante, muchas veces 
conflictivo, con buena parte de la literatura sobre instituciones. Este diálogo, apareció de manera 
recurrente porque el concepto de institución es un eslabón crucial para delinear las diferencias 
entre organizaciones y construir las tipologías ya anunciadas.  
Al observar y discutir las preguntas expuestas, nos dimos cuenta que todas nos demandaban 
plasticidad, especialmente en función de dos cuestiones: 1) evitar concebir lo cambiante, lo 
sumergido, lo informal como un desvío patológico (o peor aún, como desvío inmoral) con 
respecto a algún desideratum normativo ubicado en la figura de las reglas formales. 2) construir 
un andamiaje teórico que nos permitiera captar la vitalidad que la realidad institucional de los 
casos nos transmitía. 
De esta manera, en esta sección expondremos en primer lugar, nuestra posición conceptual en 
torno a lo que denominamos como metáfora del vacío. Allí expondremos que, lo que a simple 
vista aparece como desorden institucional no puede ser vaciado de significado y lógica mediante 
un juicio basado en consideraciones normativas que poco tienen que ver con las premisas de la 
investigación científica. Ubicaremos en este punto, el posible aporte que ello puede implicar en el 
contexto de las investigaciones sobre el tema para América Latina.  
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Para capturar la vitalidad que nuestras observaciones nos exigieron, expondremos la importancia 
de conceptualizar a las instituciones como variable dependiente, entendiendo por qué los actores 
las generan, las cumplen o desobedecen, las transforman o las hacen “hablar” o “callar” de 
manera estratégica.  
Finalmente, antes de iniciar un recorrido por las discusiones teóricas estimuladas a partir del 
diálogo entre teoría y observaciones, queremos hacer explícitas tres definiciones conceptuales de 
las que partimos. En primer lugar, en cuanto al concepto de instituciones tomamos la ya clásica y 
multicitada definición de North que distingue entre “los jugadores” (la organización) de las 
“reglas del juego” (“la cancha”), entendiendo a las instituciones como “las reglas del juego en 
una sociedad (…) que son las limitaciones ideadas por el hombre que dan forma a la interacción 
humana” (North 1990:13) 
Por otra parte en cuanto a la diferencia entre reglas formales e informales, consideramos la 
distinción entre reglas escritas (formales) y no escritas (informales) en un sentido amplio. Ello 
significa que las reglas formales, son aquellas cuyo reconocimiento de lo que es indiscutible (lo 
correcto o lo incorrecto) está abierto al conocimiento de todos por medio de un procedimiento 
público, impersonal (no necesariamente estatal) y en el caso de las reglas informales este 
reconocimiento no es abierto, ni refrendado por medio de una autoridad pública sino que lo 
indiscutible se reconoce por medio de relaciones interpersonales 8. 
 
La metáfora del vacío. Antecedentes y Contexto de aparición 
 
La década del noventa fue testigo del desarrollo de numerosos trabajos que en el marco de las 
políticas comparadas analizaron las reformas institucionales democráticas de los países post-
comunistas y en desarrollo. Estos trabajos pusieron de relieve la importancia del rediseño 
institucional para la consolidación de las democracias nacientes. De esta forma, una serie de 
estudios investigaron, entre otras cuestiones, las diferencias entre presidencialismo y 
parlamentarismo (Linz 1990, Linz y Valenzuela 1994 y Mainwaring y Shugart 1997), los 
sistemas electorales (Lijphart 1994, Carey y Shugart 1995) y las relaciones entre el poder 
ejecutivo y el legislativo (Mainwaring y Shugart 1997, Carey y Shugart 1998 y Morgenstern y 
Nacif 2002). 
Sin embargo, a medida que los procesos democráticos se iban implantando, los autores 
comenzaron a enfocarse en la calidad de las nuevas instituciones. Estos estudios pusieron de 
relieve que los derechos políticos sintetizados en la existencia de elecciones regulares, la 
posibilidad de libre expresión y la no violencia política se habían constituido en fenómenos 
relativamente normales (especialmente en comparación con los estándares históricos anteriores); 
sin embargo, los problemas asociados con sistemas legales en los que preponderan rutinas 
asentadas en manejos informales, fenómenos de corrupción, favoritismo y la continuidad de 
ciertas prácticas represivas encubiertas, estarían empañando los alcances de la democracia 
lograda (O´Donnell 1996, 2001, Helmke y Levitsky 2002, Brinks 2002).   
Al mismo tiempo, durante las dos últimas décadas se implementaron profundas reformas en el 
campo de la acción gubernamental. Las mismas enfatizaron los valores administrativos de la 
eficacia y la eficiencia económica y detonaron cambios normativos y organizacionales centrados 
en la descentralización, la focalización y la asociación o terciarización de servicios hacia 
organizaciones ubicadas por fuera de la esfera estatal (empresas privadas, organizaciones de la 
sociedad civil, comunitarias, etc.). Simultáneamente, estas reformas enfatizaron los requisitos 
propios del manejo democrático de los bienes relativos a la acción gubernamental, 
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promoviéndose la actuación de funcionarios con apego a la legalidad, la transparencia y rendición 
de cuentas. 
A pesar de estos esfuerzos, en muchos aspectos dichas reformas no obtuvieron los efectos 
esperados. Las fallas de las mismas se adujeron principalmente a un fenómeno relacionado con lo 
que se denominó como “vacío institucional” o de manera más atenuada como “baja calidad 
institucional” de las nuevas democracias latinoamericanas, asociada a la escasa adecuación entre 
reglas formales e informales y a la débil capacidad regulatoria estatal de los nuevos procesos 
organizacionales. En consideración a estos problemas, el tema de la reforma de los sistemas 
institucionales latinoamericanos (especialmente del sistema judicial) se convirtió en el nuevo 
desafío para la región (Dakolias 1995, Hammergren 1999, Galleguillos 2001).  
En este documento queremos retomar estas conclusiones post procesos democráticos y de 
reforma estatal en América Latina, para proponer un enfoque que analice y explique los  aspectos 
institucionales de las organizaciones de comercio informal en la Ciudad de México, bajo una 
nueva mirada. ¿Qué se entiende por vacío o baja calidad institucional? ¿Puede aducirse que las 
mencionadas reformas no pudieron ser más efectivas por ausencia de las instituciones adecuadas? 
En ese caso, ¿Qué hay en el lugar de lo designado como “ausencia” o debilidad de reglas? ¿Cómo 
definir lo adecuado? ¿Cómo una cuestión meramente normativa?  
 
Ingenieros y Constructores: edificando la metáfora del terreno vacío. 
 
Las reformas que se propusieron consolidar democracias y transformar la acción gubernamental 
estuvieron generalmente acompañadas de lo que se denominó como “diseño o ingeniería 
institucional”. De alguna manera, puede decirse que un ejército de constructores de la democracia 
e ingenieros de la acción gubernamental se abalanzó, manual de normas eficaces y eficientes bajo 
el brazo, a cincelar el campo del sistema político y del estado. No debemos perder de vista el 
manual. Este significó el estudio de los efectos que las nuevas regulaciones pudieran provocar, en 
el entendido de que las instituciones “correctas” debían producir (si y sólo si) determinados 
resultados esperados. 
De manera más formalizada, podemos decir que si bien estos estudios resultaron -y sin duda aún 
resultan- muy valiosos, en general sólo consideran el nivel institucional de manera restringida. 
Este tipo de reformas observa a las instituciones como variable independiente y en su versión de 
diseño descuidan la pregunta por los orígenes y por el contexto particular en el que el diseño se 
está efectuando9.  
Esta perspectiva enfatizó dos rasgos principales de las reformas implementadas, a saber: un fuerte 
normativismo (bajo la forma de “recetas”) y un cierto evolucionismo, en el sentido, de centrarse 
en la pregunta por el nivel de consolidación (de las democracias) y el grado de modernización 
(ese viejo y “envidiado” fantasma) del estado. En esta perspectiva, los rasgos institucionales que 
actuaron como obstáculo de las reformas fueron entendidos como el resultado de una cultura de 
la negligencia y la irracionalidad o como muestras de etapas culturales que debían superarse. 
Volviendo a la imagen ingenieril, podría decirse que en cierta forma, los reformadores 
consideraron que el terreno sobre el que construían estaba “vacío” (o debía vaciarse) para erigir 
las columnas de un nuevo edificio. 
A los fines del punto específico que queremos desarrollar (instituciones que rigen a las 
organizaciones del comercio informal), es importante observar que esta perspectiva descuidó las 
preguntas por el origen y el sentido de la permanencia de ciertas prácticas y valores ciudadanos 
relacionados con la legalidad. Especialmente, se desalentó la comprensión heterodoxa del sentido 
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de aquellas reglas informales que no coinciden e incluso obstaculizan la imposición de nuevas 
instituciones formales. 
 
Las instituciones como variable dependiente: ¿qué hay en el supuesto terreno vacío? 
 
Durante los últimos años, varios trabajos han observado la importancia de avanzar en la 
comprensión de la formación, permanencia y transformación de las instituciones. De esta manera, 
Diermeier y Krehbiel (2003) distinguen entre “teorías institucionales”, para las cuales las 
instituciones son variables independientes o exógenas, que constriñen el comportamiento de los 
actores, y “teorías de las instituciones”, que consideran a las instituciones como variables 
dependientes o endógenas, producto del comportamiento y la elección de los actores.  
Los autores señalan que la cuestión que intenta responder el análisis institucional, o las teorías 
institucionales, es “¿de qué manera el comportamiento de los actores políticos y sus elecciones 
colectivas son influidos por incentivos y constreñimientos? (Diermeier y Krehbiel 2003: 127). El 
propósito de este tipo de teorías es determinar de qué manera las instituciones afectan los 
procesos de decisión. En este sentido, estas teorías mantienen como constante el comportamiento 
de los actores, y asumen que las características de las instituciones no pueden ser cambiadas por 
los mismos.  
Por su parte, las teorías de las instituciones se proponen explicar por qué surgen y se mantienen 
algunos rasgos institucionales, mientras que otros no son producidos, o son irrelevantes. La 
característica distintiva de este tipo de teorías es que “algunos de los rasgos contextuales 
esenciales que eran considerados como factores limitantes en las teorías institucionales se 
convierten en objeto de la elección” (Diermeier y Krehbiel 2003: 130).  
De esta forma, Weingast sostiene que “el aspecto más prometedor y con mayor alcance del 
estudio de las instituciones es el referido a por qué las instituciones adoptan determinadas 
formas” (2001: 259). Asimismo, afirma que “la mayoría de los estudios sobre instituciones 
ignoran esta pregunta al asumir que las instituciones son fijas y, por tanto, no son modificables 
por los individuos” (2001: 259).  
En este sentido, según Weingast, un modelo de análisis sobre estabilidad institucional debería 
cumplir dos condiciones: “en primer lugar, debe  permitir que las instituciones sean modificadas 
por actores concretos; y en segundo lugar, debe mostrar por qué esos actores carecen de 
incentivos para llevar a cabo la modificación” (2001: 260). En la base de este tipo de planteos se 
encuentra la idea de que las instituciones son auto-impuestas, porque, dado que “las instituciones 
limitan la flexibilidad de los decisores, los actores han de tener interés en acatar los límites 
impuestos por las instituciones” (Weingast 2001: 260). y, como se acaba de mencionar, las 
teorías de las instituciones deberían poder explicar por qué una institución es auto-impuesta.  
Uno de los trabajos más influyentes en este sentido es el de Knight (1992), quien concibe el 
desarrollo institucional como producto de conflictos entre grupos sociales con intereses distintos 
y poderes desiguales. En su propuesta metodológica para el “análisis estratégico de la emergencia 
de las instituciones” (Knight 1992: 42), el autor parte del supuesto de que las mismas no generan 
beneficios colectivos, sino particulares, y que las asimetrías de poder son un factor determinante 
en el desarrollo institucional. Knight plantea que es necesario conectar el impacto, la diferencia 
que el cambio de las instituciones tiende a provocar en las interacciones sociales, con las 
intenciones de los actores sociales involucrados en el proceso de cambio (1992: 21).  
Por lo tanto, consideramos que las reglas no pueden  analizarse fuera del significado estratégico 
que tienen para los actores. Esto es válido, tanto para el momento de su gestación, como para el 
de su permanencia. 
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La aplicación de este enfoque a nuestra investigación 
 
La propuesta de un análisis institucional que considere a “las reglas del juego” como materia 
moldeable y moldeada por “los jugadores” resulta provechosa para nuestra investigación.  
En ella prestamos especial atención al significado estratégico que adquiría para los actores la 
generación, acatamiento, desobediencia, transformación, indiferencia o desactivación y combate 
con respecto a las reglas. Observamos este significado en las siguientes dimensiones 
institucionales: reglas para la toma de decisiones (tanto de asuntos internos como externos a la 
organización. Aquí se incluyen las reglas utilizadas para la resolución de conflictos), reglas de 
elección/sucesión de líderes (especialmente observamos la existencia o ausencia de reglas 
electorales para la designación de líderes, el papel de la sucesión vía lazos familiares, las 
conexiones con las estrategias partidarias, especialmente la lógica de la reciente conformación de 
líderes vía la estrategia de fragmentación impulsada por el PRD), reglas de acceso y pertenencia 
de los miembros de las organizaciones. 
 
Es importante notar que metodológicamente, esta intención de conectar el significado estratégico 
que tienen las instituciones para los actores (esto es, averiguar por qué una institución permanece, 
se genera, transforma, etc.) no debe significar confundir estrategia con institución. La estrategia 
se refiere al modo más económico (menores costos a cambio de mayores ganancias) para lograr 
lo que se pretende, mientras que como aclaramos desde el comienzo, las instituciones se refieren 
a reglas de juego. Por lo tanto, acatar, desobedecer, transformar, generar, mantenerse 
indiferente o desactivar y combatir, son estrategias en relación a las reglas. Si bien nuestro 
enfoque propone observar cómo los actores moldean las reglas, o más precisamente, cuál es el 
significado de las acciones estratégicas de individuos relevantes con respecto a las reglas, el 
concepto analíticamente diferente entre estrategias y reglas debe permanecer claro. 
 
Cuadro Nro. 2 
Operacionalización del concepto de institución y estrategias  
 
Concepto Dimensiones Subdimensiones 
Institución: “las reglas del 
juego en una sociedad (…) 
son las limitaciones 
ideadas por el hombre que 
dan forma a la interacción 
humana” (North 1990:13) 
 
 

Formal: (reglas escritas) 
aquellas cuyo 
reconocimiento de lo que 
es indiscutible (lo correcto 
o lo incorrecto) está abierto 
al conocimiento de todos 
por medio de un 
procedimiento público, 
impersonal (no 
necesariamente estatal) 
 
Informal: (no escritas) 
reglas cuyo reconocimiento 
no es abierto, ni refrendado 
por medio de una autoridad 
pública sino que lo 

Reglas de: 
Toma de decisiones 
(incluye reglas para la 
resolución de conflictos) 
 
Sucesión/elección del líder 
 
Acceso y Permanencia de 
los miembros 
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indiscutible se reconoce 
por medio de relaciones 
interpersonales 
 

Estrategia:  
medio más económico 
(menores costos a cambio 
de mayores ganancias) para 
lograr lo que se pretende 
 

Estrategias relativas a las 
reglas: 
acatar  
desobedecer  
transformar  
generar  
mantenerse indiferente o 
desactivar   
combatir 

 

Fuente: elaboración propia 
Finalmente, debemos resaltar que para el armado de nuestra tipología pusimos especial atención 
en el tipo de reglas y de estrategias relacionadas con ellas, en torno a la sucesión/elección del 
líder y la toma de decisiones en la organización. Agrupamos las diferencias en estos temas en dos 
categorías, a saber: tipos de sistemas de reglas simple o complejo. El primero caracteriza al 
sistema de reglas y estrategias en organizaciones en las que las decisiones son tomadas 
monolíticamente por el líder, en las que no existen demasiadas instancias de control de su gestión 
y en las que éste no tiene tampoco que responder a ninguna regla perteneciente a una supra-
instancia organizativa ubicada por sobre su accionar. En contraposición, denominamos como 
complejo a un sistema de reglas por medio del cual un líder ve limitado su poder de decisión 
unívoco, ya sea por la existencia de elecciones, la no perpetuidad de su cargo, la existencia de 
mecanismos de control a su gestión, la rendición de cuentas frente a una organización o 
confederación de organizaciones, que está por encima de su accionar y de sus decisiones. 
 
Comportamientos 
 
A medida que realizamos la investigación con el objetivo de distinguir los diferentes matices de 
los perfiles organizacionales, fue siendo cada vez más notorio que no podía concebirse esa tarea 
sin prestar especial atención a las características diferentes entre los individuos relevantes que 
estábamos entrevistando (líderes en entrevistas principales y miembros, funcionarios, políticos, 
etc., en entrevistas de control). Lo concreto es que las categorías de organización, red, institución, 
partido, clase, ciudad, nación, no hablan por fuera de los individuos (o más precisamente los 
actores) que las dicen, las representan, las imaginan, las experimentan, las intentan moldear, 
lográndolo en algunos casos10.  
Esto está conectado con la necesidad de enfocar el concepto de institución desde una posición de 
variable dependiente, en relación con las estrategias de los actores con respecto a ella. Esta 
conexión nos remitió a la discusión existente entre Teoría Neoinstitucional y Teoría 
Comportamental o Conductista (behavorialismo). Aquí expondremos algunos deslindes que al 
respecto nos fueron de utilidad. Luego de ello, aclararemos algunas diferencias que importan a la 
hora de referirnos a los individuos como actores. Finalmente explicitaremos la forma específica 
que tomó este concepto a la hora de aplicarlo a nuestra investigación. 

 
‘Los individuos, también, importan’: Institucionalismo y conductismo 
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El funcionamiento de las instituciones políticas fue central en la teoría política clásica. Sin 
embargo, durante la segunda post-guerra se produjo un giro, a partir del auge de teorías como el 
conductismo, el estructural-funcionalismo y el enfoque sistémico, que implicó un abandono de la 
preocupación por la influencia de las instituciones formales en los resultados sociales. Asimismo, 
desde teorías opuestas a las anteriores en muchos sentidos (como el marxismo y la teoría de la 
modernización), se consideraba a las instituciones políticas como un epifenómeno de procesos 
sociales y económicos.  
Pero los estudios sobre transiciones a la democracia (en particular el estudio seminal de 
O´Donnell y Schmitter 1988) implicaron un reconocimiento de los factores propiamente políticos 
de los procesos políticos y sociales. Asimismo, en el surgimiento del neo-institucionalismo se 
manifestó un reconocimiento hacia la importancia de las reglas, y el desarrollo institucional se 
convirtió en la preocupación central de los estudios sobre consolidación o institucionalización 
democrática, y en la base de las llamadas reformas de segunda generación.  
Siguiendo a Riker  podemos observar que, contrariamente a la vieja tradición de la ciencia 
política, que ponía el acento en el estudio de las instituciones, la teoría política a partir de la 
década de 1950 estuvo abocada predominantemente al análisis de los gustos y valores, y a la 
búsqueda de un equilibrio en las preferencias. Sin embargo, la comprobación de la ausencia de 
este equilibrio, condujo a la investigación de “regularidades empíricas en las instituciones, que, a 
pesar de ser gustos congelados, son ´constantes inestables´ que pueden ser objeto de la 
investigación científica” (1980: 3).  
Para este autor, es evidente la influencia tanto de las preferencias personales como de las 
instituciones en la determinación de resultados sociales. Sin embargo, afirma que se considera a 
menudo que es “conveniente y útil asumir que una de estas fuerzas (sea la personal o la 
impersonal) es constante, mientras que la otra es variable y por lo tanto, en cierto sentido, 
marginal (1980: 4). Bajo este supuesto, “si las instituciones son constantes, se pueden predecir los 
resultados en base a las preferencias, o si las preferencias son constantes, los resultados se pueden 
predecir en base a las instituciones” (1980:4).  
Sin embargo, Riker señala que la posibilidad de hacer predicciones de esta manera es “una 
ilusión que ha atrapado a muchos investigadores porque en tiempos de estabilidad las 
instituciones son constantes y sólo las preferencias están en disputa, mientras que en tiempos 
turbulentos las instituciones están en flujo y sólo las controversias humanas parecen constantes” 
(1980:4). El autor sostiene que “un problema fundamental e irresuelto de la ciencia social es 
penetrar esa ilusión y aprender a tomar en cuenta tanto las preferencias como las instituciones” 
(1980:4). ¿Es posible realizar este propósito? Los párrafos siguientes avanzan en este sentido, 
realizando una aplicación concreta para la investigación. 
 
Individuos y constreñimientos, Actores y contextos: ¿una determinación biunívoca? 
 
Sin pretender solucionar por completo el problema planteado en el apartado anterior, aquí 
aceptaremos que, tal como afirman Goodin y Klingemann “los politólogos han dejado de pensar 
en términos excluyentes de agencia o estructura, intereses o instituciones, como impulsos de la 
acción: ahora, prácticamente todos los estudiosos serios de la disciplina dirían que se trata de una 
mezcla prudente de ambos” (1996: 33). La idea actualmente es que “se trata de analizar el 
comportamiento dentro de los parámetros impuestos por los factores institucionales y las 
estructuras de oportunidad” (1996: 34).  
En este sentido, se puede observar en la ciencia política un giro similar al ocurrido en otras 
ciencias sociales, como por ejemplo, como ya es conocido, en la teoría de la estructuración de 
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Giddens (1992, 1995) o en la teoría de los campos sociales de Bourdieu (1987, 1989), cuyos 
fundamentos epistemológicos  y metodologicos se basan en la idea de que los individuos y la 
sociedad se producen y reproducen conjuntamente, de manera  indisociable.  
A pesar de que esta parece una solución ecuánime, una mirada exigente nos podría acusar de 
adoptar simplemente una salida elegante. Esta mirada podría preguntar: ¿Qué significa que los 
actores influyen en su contexto y viceversa? ¿No es estar diciendo que todo influye en todo?  
Nuevamente, las discusiones acerca de la determinación recíproca entre agente y estructura, han 
tomado buena parte de los esfuerzos de sociólogos y aún de politólogos en las últimas dos 
décadas. Dado que nuestro objetivo no es construir una nueva propuesta teórico sociológica, aquí 
no intentaremos exponer un análisis exhaustivo de estos bastos análisis. Lo que haremos es 
desarrollar los puntos específicos en que esta perspectiva, ha contribuido específicamente a 
nuestra investigación. 
 
En este sentido, nuestra primera posición advierte que recuperar la dimensión individual no 
significa necesariamente hablar de individuos que eligen en contextos no constreñidos11. Por el 
contrario, toda nuestra construcción teórica apunta a ubicar la acción de los individuos en el 
marco institucional (tema ya abordado) y en el contexto reticular-organizacional en el que está 
inscripto. En otras palabras, nos importa observar los estilos de liderazgo, el anclaje histórico, 
ideológico, la adscripción de género y étnica, las capacidades o acumulación de aprendizajes, que 
alimentan de diferente forma las estrategias de cada entrevistado, dentro de los parámetros que le 
imponen las instituciones, las redes y la organización en la que se desenvuelve.   
De esta forma, la operacionalización del aspecto comportamental de los actores entrevistados se 
refiere a: 
 
Cuadro Nro 3 

Operacionalización del concepto de comportamiento 

 

Variable Dimensiones 

Comportamiento 

Aspectos específicos de los actores que 
caracterizan su acción de manera 
particular 

Estilo de liderazgo 

Anclaje histórico (especialmente referido 
al bagaje de capacidades organizacionales 
aprendidas) 

Adscripción ideológica 

Adscripción de género 

Adscripción étnica 

Aprendizajes/ Capacidades 

Fuente: elaboración propia 

 
De esta forma, el objetivo consiste en enriquecer el análisis, sin ubicarnos en extremos rígidos 
que nos obliguen a quedarnos en el mundo de los constreñimientos o por el contrario, 
desequilibrar el andamiaje conceptual observando sólo las preferencias y atributos de los 
individuos, desconociendo el contexto que lo rodea. 
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Finalmente, cabe aclarar que nos propusimos establecer conexiones entre características del 
comportamiento de los actores y sus contextos, manteniendo este objetivo básicamente en un 
nivel de análisis meso. Si bien se establecieron relaciones con el proceso político de alternancia 
partidaria en la ciudad por un lado (nivel macro), y se observaron características particulares de 
las trayectorias individuales por el otro (nivel micro), en líneas generales, el esfuerzo central está 
ubicado en construir inferencias que se mueven constantemente estableciendo relaciones entre los 
actores, las instituciones, las redes y las organizaciones, sin establecer mayores referencias al 
proceso económico nacional (nivel macro) ni tampoco a supuestas características empresariales 
innatas en los individuos (nivel micro).  
 
Redes 
 
Hasta aquí hemos descrito conceptualmente y puesto en conexión los atributos del 
comportamiento individual con los constreñimientos del marco institucional. En los próximos dos 
apartados completaremos el marco de constreñimientos, haciendo alusión al concepto de red y de 
organización, siempre desde una perspectiva que conserve el nivel de análisis meso que nos 
hemos propuesto. 
Generalmente, la literatura que trata sobre objetos de estudio (las legislaturas, el ejecutivo, el 
poder judicial, etc.) que se caracterizan por rasgos formales, abarcan sólo las definiciones de 
instituciones (reglas del juego) y organización (jugadores). Sin embargo, consideramos que 
cuando estamos tratando acerca de objetos  de estudio (como los clanes, las organizaciones de 
informales, las redes clientelares, etc.) que contienen fuertes rasgos de informalidad, no puede 
abarcarse la dimensión organizacional e institucional, sin pasar por el concepto de redes. 
Esto es así, porque en estos casos, las redes no constituyen un elemento secundario a la 
conformación de la organización, sino que son la base y recurso de sostén por excelencia de la 
estructura reticular-organizacional por la que circulan los individuos. En el próximo punto, luego 
de una breve referencia descriptiva acerca de la evolución de la teoría de redes, haremos especial 
énfasis en un tema que fue crucial en esta investigación. ¿Cómo concebir el rol de los líderes 
dentro de las organizaciones de ambulantes? ¿Son simplemente sujetos especuladores que 
implementan un intercambio de favores (garantía del espacio público para la venta ambulante) a 
cambio de cuotas y de apoyo hacia sus contactos políticos? ¿O pueden ser también concebidos 
como animadores sociales y como representantes de la defensa de derechos económicos y 
laborales frente a organizaciones políticas formales que de otra manera no ‘oirían’ la voz de los 
demandantes? ¿Existe un concepto que pueda abarcar estas dos caras de intermediación al mismo 
tiempo? El próximo punto responderá a estas preguntas, centrándose en el concepto de lazo débil.  
 
La fortaleza de los lazos débiles…verticales 12 . 
 
Desde los años setenta, la sociología desarrolló el concepto de redes. Este se basó en los avances 
realizados por la Sociometría y la Teoría del Intercambio. La primera, se propuso estudiar la 
conducta de los individuos implementando experiencias de ‘laboratorio’ en el campo de la 
comunicación (Freeman 1977). La segunda, dio una relevancia especial a las cuestiones relativas 
a la equidad y el poder en los procesos de intercambio social (Homans 1961, Cook y Emerson 
1978).  
Al mismo tiempo, estas perspectivas utilizaron las herramientas matemáticas provenientes de la 
Teoría de Grafos (Harary 1969) para modelar sus principales hallazgos. En conjunto, las mismas 
se enfrentaron a la idea parsoniana que entendía la acción social regida por valores internalizados 
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por los individuos a partir de procesos de socialización. Los autores que dieron vida a la Teoría 
de Redes se “centraron en la estructura social distinguida del sistema cultural de Parsons” 
asumiendo que “la vida social, incluida sus manifestaciones culturales, está incorporada en la 
estructura de posiciones sociales y relaciones y debe ser explicada analizando esos patrones o 
distribuciones de posiciones y esas redes o circuitos de relaciones en los grupos y las sociedades” 
(Blau 1982:275).  
De esta forma, el estudio del cierre (clausure) o apertura de los lazos (Granovetter 1973, 
Coleman 1988), de su densidad y de la concentración de sus intermediaciones o “puentes” 
(bridges) (Burt 2001), permitieron graficar de qué manera los contactos entre individuos ubicados 
en diferentes posiciones conforman una estructura que posibilita la circulación de recursos. Estos 
contactos constituyen un recurso para los individuos que los poseen, permitiéndoles generar más 
recursos (función instrumental de las redes) al tiempo que estos mismos lazos son utilizados para 
conservar lo obtenido (función expresiva) (Lin 2001).  
Granovetter plantea que la diferencia entre los lazos fuertes y débiles se puede analizar en base al 
tiempo, la intimidad y la intensidad emocional involucrada en cada tipo de relación: “la fortaleza 
de un lazo es una combinación (probablemente linear) del monto de tiempo, la intensidad 
emocional, la intimidad (confianza mutua) y los servicios recíprocos que caracterizan ese lazo” 
(Granovetter 1973: 1361). Los vínculos fuertes o cercanos, según el autor, generalmente reflejan 
un cuerpo más homogéneo de individuos e ideas. Sus integrantes tienen menos vínculos, y por lo 
tanto, menos capacidad para introducir nuevas ideas que las personas con un número amplio de 
vínculos débiles. Este autor caracteriza las redes de vínculos débiles como “redes de baja 
densidad”, en las que “la mayoría de las posibles líneas relacionales están ausentes”, y las redes 
de vínculos fuertes como redes de “alta densidad”, en las que “muchas de esas líneas posibles 
están presentes” (1983: 202). 
La idea básica es que precisamente estos lazos débiles, por no estar tan absorbidos (en términos 
de tiempo, intensidad emocional e intimidad) son los que pueden establecer, a la manera de 
puentes, conexiones con otros “mundos” de lazos y de esta manera abrir el acceso a nuevas 
oportunidades13. De forma similar, Burt retoma esta discusión, oponiendo la postura de Coleman 
y la de Granovetter. Mientras el primero propone que son los lazos fuertes los que tienen 
propiedades bondadosas dado que garantizan la resolución de problemas de acción colectiva con 
base en la clausura de los lazos (lo que permite la confianza mutua y la mayor efectividad de 
sanciones sociales, por lo tanto), el segundo propone que es precisamente la posibilidad de 
desprenderse de esa clausura la que posibilita a los individuos acceder a otros beneficios, 
desconocidos o imposibles de obtener dentro del círculo cerrado de los lazos comunitarios.  
En sus investigaciones en torno a la influencia de las redes en la innovación empresarial, Burt 
sostiene que los grupos que más innovación generaron fueron precisamente aquellos que tuvieron 
tanto vínculos o contactos débiles que les permitieran acceder a información de otros universos 
(lo que el autor denomina como “hoyos estructurales”) así como la suficiente clausura de lazos 
internos que genera las condiciones de confianza suficiente para lograr que la información 
obtenida circule y pueda ser aprendida por todos de manera adecuada y los objetivos comunes 
puedan ser alcanzados sin los costos de la deserción propia de los problemas de acción colectiva.  
Simultáneamente, otra discusión, que quizá tuvo menor repercusión, es la que se generó en torno 
a la concentración-desconcentración de lazos y la capacidad de ciertos puntos en la red de 
controlar los accesos a información. Esta discusión se dio con componentes formalizados 
tomados de la Teoría de Grafos en el campo de la Sociometría. De esta forma, Freeman (1977) 
hace una recopilación de los aportes en torno a la idea de “punto central” (point centrality). 
Pasando por los aportes de Bavelas (1958), Shimbel (1954) y Cohn y Marrito (1958) concluye 
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que “…la importancia de la concepción de punto central se refiere al potencial de ese punto de 
controlar información que fluye en la red. Las posiciones son vistas como estructuralmente 
centrales en la medida en que se mantienen entre (between) otras y pueden por lo tanto, facilitar, 
impedir o desviar la transmisión de mensajes” (Freeman 1977:36).  
Con base en esta conclusión, este autor construye la noción de “entremediación” (betweenness) 
como la probabilidad de un punto en la red de concentrar en mayor o en menor medida el flujo de 
información (o recursos) que circulan por dicha red14. Nos interesa especialmente advertir que 
cuando dos puntos (supongamos pi y pj) tienen más puntos alternativos entre ellos (supongamos 
px, pz,…pn) por los que pasar obligatoriamente para conectarse, decrecen las probabilidades de 
que estos puntos que están en medio adquieran una alta concentración del control del flujo de 
información (o recursos) de la red. Por el contrario, cuando hay sólo un punto, por el que pasar en 
medio para conectarse, la probabilidad de concentración es total (es igual a 1) 
 
Hemos delineado brevemente estas discusiones porque consideramos que es de gran utilidad 
considerar el rol de los líderes de las organizaciones informales (y sus aspectos clientelares) 
como lazos débiles con alta concentración (o más técnicamente, como lazos débiles con un 
betweenness de 1) o simplemente, como lazos débiles verticales. Esta conceptualización es 
importante, porque nos deja ver dos aspectos, uno ‘siniestro’ y otro más ‘amable’, sobre el que 
una buena parte de la literatura sobre clientelismo ha puesto de relieve. Un aspecto vertical, 
dominante, explotador, particularista, que muchas veces ha sido asociado a los roles de 
sociedades tradicionales, y otro que muestra a los controladores del acceso (brokers o gate 
keepers en inglés; punteros, caciques, etc. en idioma popular español) como los facilitadores del 
acceso a una serie de beneficios, en ocasiones, inclusive universales. El argumento en este 
sentido es que, sin estos facilitadores gran parte de la población pobre quedaría aún en peor 
situación de exclusión. La superposición de la cara ‘siniestra’ y ‘amable’ del rol del 
intermediador está precisamente en estas dos posibilidades simultáneas, que se hibridan y 
mixturan de diferentes maneras15. 
Esta conceptualización al mismo tiempo, nos da importantes pistas para intentar deslindar los 
distintos tipos de convivencia entre ambas caras. ¿Cuál es la cara que predomina en mayor 
medida en los liderazgos de los diferentes tipos de organización que hemos delineado? 
Adicionalmente, la inclusión de mayor competitividad en la red, para nuestro caso, el mayor nivel 
de fragmentación de los liderazgos monopólicos priístas en las organizaciones de comercio 
informal, constituye un dato ineludible para el análisis. ¿Cuándo y por qué un líder decide 
aumentar el monto y el tipo de beneficios que ofrece a los miembros de la organización, pasando 
de la mera instrumentalidad a la posibilidad de abrir el acceso a un abanico de beneficios 
sociales? ¿Qué pueden hacer los líderes que se ven amenazados por un desprendimiento de su 
organización, bajo la constitución de otra asociación en torno de otro líder?  
 
Por otra parte; ¿qué relación se establece entre los lazos fuertes y débiles existentes en una 
organización de comercio informal? ¿es igual el poder de un líder que tiene buenos contactos 
hacia fuera (lazo débil) pero que no consigue establecer o conservar lazos fuertes (confianza, 
intimidad, frecuencia) hacia dentro de la organización, que otro que consigue ambas cosas?  
 
Los conceptos arriba delineados pueden ayudarnos a responder estas preguntas. Concretamente, 
en la investigación, dichos conceptos se operacionalizaron de la siguiente manera: 
 
Cuadro Nro. 4 
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Operacionalización del concepto de redes 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Organización 

 
Ordenando el espacio reticular 
 
En este último apartado, trataremos 
sobre un aspecto que no por 
exponerse en último lugar deja de ser 
crucial. Por el contrario, si nuestra 
pregunta de investigación se refiere 
al perfil y las transformaciones de un 
“corporativismo informal”, la 
dimensión organizacional, no puede 
estar ausente. Por otra parte, como 

veremos a lo largo de este apartado, una organización incluye algunos aspectos que necesitamos 
definir previamente en los apartados precedentes. 

Variable Dimensiones 
Redes:  
Contacto entre 
individuos/colectivos que 
conforman una estructura 
permitiendo la circulación 
de recursos, con una 
finalidad instrumental 
(ganar más recursos) y 
expresiva (mantener los 
recursos ya obtenidos) (Lin 
2001) 

Redes fuertes:  
redes familiares, de 
amistad y compadrazgo 
 
Redes débiles:  
Contacto con actores del 
sistema ejecutivo, 
legislativo o judicial: 
políticos, funcionarios, 
policías, agentes del 
ministerio público, jueces. 
 
Redes verticales: aquellas 
con alta concentración del 
flujo de recursos de una red 
(betweenness=1) 
 
Redes horizontales: 
aquellas con concentración 
dispersa o compartida del 
control sobre el flujo de 
recursos de una red 

Siguiendo a Simon, una organización es “patrón complejo de  comunicaciones y relaciones en un 
grupo de seres humanos”, y también “un sistema equilibrado, que recibe aportaciones en forma 
de dinero y de esfuerzo, y  que, a cambio de esas aportaciones, ofrece alicientes” (1982: 116). 
North, por su parte, la define como “un grupo de individuos enlazados por alguna identidad 
común hacia ciertos fines” (1990:13). De esta forma, una organización incluye un entramado de 
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redes interno (generalmente –aunque no necesariamente-, jerárquico) pero lo sobrepasa, porque 
los individuos entrelazados están fuertemente unidos por un fin en común y por un sistema de 
aportaciones e incentivos.  
En otras palabras, y siguiendo nuevamente a Simon, las organizaciones logran que los individuos 
se integren y esfuercen hacia un objetivo, a través de dos mecanismos: a) las organizaciones 
“permiten que cada individuo del grupo forme sólidas expectativas en cuanto al comportamiento 
de los demás miembros en determinadas condiciones” (1982: 96); b) “proporcionan los estímulos 
generales y las directrices de la atención que canalizan los comportamientos de los miembros del 
grupo y ofrecen a esos miembros los objetivos intermedios que estimulan la acción” (1982: 97).  
 
Entre los incentivos existentes en una organización, debemos recuperar la ya conocida distinción 
de Panebianco entre los incentivos colectivos y los selectivos. Los primeros son aquellos 
beneficios “que la organización debe distribuir a todos los participantes en la misma medida”, 
mientras que los incentivos selectivos son aquellos beneficios “que la organización distribuye 
solamente a algunos partícipes y de modo desigual” (1982:40). 
Como explica Scott, con base en Barnard, puede reconocerse la importancia de los incentivos 
económicos, pero también es importante el papel de incentivos de carácter “personal, no-
materialista”, incluyendo “las oportunidades de distinción, prestigio, poder personal, y el logro de 
una posición de dominio” (Barnard 1938: 145-46-48, citado en Scott 1995: 39). 
De esta forma, en el contexto de nuestra investigación, observamos aspectos como los “fines” de 
las organizaciones de comercio informal, los incentivos colectivos y selectivos, el tamaño de la 
membresía y los recursos que la sostienen: 
 
Cuadro Nro 5 
Operacionalización concepto organización 
 
Variable Dimensiones 
Tipo de Organización: grupo de 
individuos enlazados por una identidad 
hacia un objetivo común 

Fines: objetivos o fines que rigen a una 
organización 
Tamaño: cantidad de miembros que 
compone una organización 
Recursos: recursos materiales o de otro 
tipo que garantizan el sostén y 
financiamiento de la organización 
Incentivos selectivos: beneficios que la 
organización distribuye solamente a 
algunos partícipes y de modo desigual 
Incentivos colectivos: beneficios que la 
organización debe distribuir a todos los 
participantes en la misma medida 

Fuente: elaboración propia 
 
Consideraciones sobre Organización y Corporativismo 
 
Debe advertirse que el análisis del aspecto organizacional es fundamental para ir encontrando 
indicios acerca de si las organizaciones de comercio informal han perpetuado y/o adquirido 
rasgos corporativistas. La literatura de los años 70’ rehabilitó el concepto de corporativismo para 
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explicar un tipo particular de organización de intereses y de negociación política en defensa de 
los mismos. Este cuerpo de trabajos, conocido con el nombre de Teoría del neocorporativismo, 
privilegió especialmente el estudio de las relaciones entre el estado y “…un sistema de 
representación de intereses en donde las unidades están organizadas en un número limitado de 
categorías únicas, obligatorias, no competitivas, jerárquicamente organizadas y funcionalmente 
diferenciadas, reconocidas o autorizadas (si no creadas) por el Estado y a las que se les otorga un 
monopolio representacional, dentro de sus respectivas categorías, a cambio de la observación de 
ciertos controles en la selección de sus líderes y en la articulación de sus demandas y apoyos” 
(Schmitter 1974:93-94).  
 
Debe observarse que los estudiosos de esta corriente han formulado diferentes tipologías 
neocorporativas. Dentro de las tipologías más conocidas, Schmitter (1974)  propone discriminar 
entre un corporativismo estatal (donde existe un férreo control burocrático y centralizado sobre 
las organizaciones de tipo funcional y en donde no existen las elecciones o son de tipo 
plesbicitario y en donde un partido controla o monopoliza al sistema político) y un 
corporativismo societal, propio de sistemas políticos liberales democráticos, donde existe un 
sistema electoral y de partidos abierto y competitivo. Asimismo Lehmbruch, expone la existencia 
de un nuevo tipo de corporativismo denominado como “concertación corporativista” que 
involucra no sólo a un grupo de acceso privilegiado al gobierno, sino a una pluralidad de 
organizaciones a menudo antagónicas, que administran sus conflictos y coordinan su acción con 
la del propio gobierno (1984:62) 
En México, la teoría del Neocorporativismo se sustentó como modelo explicativo del régimen 
autoritario que el país vivió por años, por lo que la noción de corporativismo estatal fue central en 
los análisis del sistema político mexicano. Los principales trabajos sobre corporativismo estatal 
están orientados a dar cuenta del control del aparato burocrático estatal sobre las estructuras de la 
sociedad. Un corporativismo “fundado en un autoritarismo patrimonialista, centralizado y 
autoritario en donde las capacidades de negociación de los actores sociales estaban altamente 
restringidas por el Estado mismo” (Ortega, 1997: 37-53)  
Ortega (1997) plantea que fueron dos elementos principales los que limitaron los alcances 
explicativos de este concepto: 1) una visión estatista sobre la subordinación de los intereses de la 
sociedad a los intereses del Estado y 2) la visión del corporativismo sólo como un sistema de 
intermediación de intereses y no a la vez como un sistema generador de un determinado tipo de 
políticas públicas. Al asumir que un sistema autoritario, patrimonialista y clientelar era la raíz del 
corporativismo mexicano, la posibilidad de transformación radicaba en un cambio en las 
estructuras políticas y económicas del régimen que permitiría una transformación automática en 
las relaciones entre Estado y sociedad.  
El debate giró en torno a la posible convivencia  entre corporativismo y democracia, así como la 
posible modernización de la economía en un espacio donde las estructuras del corporativismo 
sustentaban una estabilidad política. En este contexto se plantearon dos escenarios posibles: el 
primero planteaba la posibilidad de supervivencia del corporativismo en el tránsito hacia un 
sistema político más democrático, ya que no había contradicción entre corporativismo, 
modernización y democracia, el problema se ubicaba mas bien en el tipo de relaciones 
corporativas que se han desarrollado en México. Se necesitaba su redefinición, buscando que el 
corporativismo tradicional se transformara en un corporativismo de tipo liberal o “societal”. 
Para otros analistas sin embargo, el corporativismo tendía que desaparecer, ya que al hacerlo el 
autoritarismo de un Estado controlado por un único partido (PRI), era necesaria la 
reestructuración del espacio público y por ende, estando el corporativismo basado en pactos 
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obreros-gobierno de carácter autoritario, éste perdía su razón de ser gracias a que la estrategia de 
modernización económica ya no consideraban a los obreros como parte fundamental de este 
pacto y era necesario “instalar un sistema pluralista basado en la legitimidad democrática y la 
eficiencia económica” (Ortega 1997: 49). 16.  
Con la transición democrática que vivió el país en el año 2000, el corporativismo formal 
mexicano no desapareció, aunque se ha erosionado de manera progresiva. En diversos estudios 
sobre la transición democrática mexicana, se pone de manifiesto que los principios del 
corporativismo tradicional continúan estructurando y operando, puesto que “éstos siguen siendo 
las formas básicas de control y mediación entre el poder y la sociedad” (Ramírez Sáiz y Santillán 
2003: 158)  debido a que el corporativismo es principalmente un medio de representación e 
intermediación de intereses grupales y ha operado como factor de encuadramientos de las 
organizaciones representativas de sectores sociales.  
Este autor pone de manifiesto que este ha sido el esquema de participación en el que el 
intercambio o permuta de beneficios o prebendas por lealtad y apoyo político, han operado desde 
los años treinta en México aunque en la actualidad, los otros partidos que figuran en la arena 
política del país reproducen las mismas prácticas del PRI y frente a una sociedad corporativizada, 
los intentos de las organizaciones independientes por salirse de este esquema, ven limitado su 
campo de acción.  
La necesidad de realizar un balance entre la descomposición del corporativismo formal mexicano 
y el surgimiento de actores sociales independientes que están promoviendo nuevas formas de 
relación Estado-sociedad ha sido la base de los estudios actuales sobre Corporativismo y 
Democracia. La discusión gira en torno a las transformaciones políticas en que se encuentra el 
país, intentando definir si el mismo se encuentra ante una transición a la democracia o frente a un 
proceso de reestructuración de la sociedad mexicana (Ver Bizberg 2003)   
Al plantear estas dos posibilidades de reflexión, se abre el camino a dos paradigmas diferentes, 
uno abocado a la escuela de la transición (O’Donell, Schmitter, Linz, Stepan) y otro a los estudios 
sobre la democracia en la cual la participación de la sociedad civil es el motor de transformación 
social y funciona como un límite al poder estatal (Cohen, Arato, Touraine, Arendt). 
Sin pretender abarcar plenamente todas las aristas de tan extensos debates, las definiciones 
clásicas de corporativismo y las discusiones existentes en torno al corporativismo formal 
mexicano y sus transformaciones, fueron útiles para guiarnos en el replanteo de algunas 
preguntas con respecto a una serie de dimensiones de las organizaciones de comercio informal a 
saber: ¿cómo puede entenderse la representación cuando estas organizaciones tienen un 
reconocimiento ambiguo por parte del estado? ¿Cómo entender el monopolio de representación 
en estos casos? ¿Cómo se presenta la organización jerárquica de estas organizaciones? ¿Cómo se 
controla la selección de los líderes y de las demandas? ¿Mantienen alguna correspondencia 
nuestras tipologías, con las construidas por la literatura sobre el tema?  
En cuanto a las discusiones en torno al corporativismo formal mexicano y sus transformaciones, 
algunas de las preguntas alimentadas al calor de estos debates son: ¿cuánto de los mecanismos 
formales del corporativismo pueden rastrearse en las organizaciones de comercio informal? 
¿Cuántos de los rasgos que caracterizaron a estas organizaciones bajo la estructura del PRI 
(principalmente a través de su inscripción en la CNOP1) continúan aún vigentes? ¿Cuáles son las 
posibles contradicciones entre los aspectos corporativos de estas organizaciones y una 
profundización del proceso democrático? 

                                                 
1 La sigla CNOP, significa: Confederación Nacional de Organizaciones Populares. 
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Es importante advertir que esta investigación no pretende agotar todas y cada una de las 
preguntas expuestas (lo que requeriría un estudio comparativo entre la época anterior y la 
posterior a la alternancia democrática y desarrollos más sistemáticos sobre el nivel organizativo 
del comercio ambulante), sino contribuir a aportar pistas iniciales para contestarlas. 
 
Capítulo 2 
‘Separando la paja del trigo’: hacia una tipología de las organizaciones de comercio 
informal en el DF 
 
En las próximas páginas desarrollaremos las características principales de la tipología que hemos 
construido. También a los largo de esta descripción analítica haremos alusión a características 
comunes a todos los tipos, en relación con la presencia de ciertos elementos políticos del 
contexto. Por otra parte, profundizaremos algunos rasgos específicos para cada uno de los tipos 
construidos, especialmente aquellos relacionados con la presencia/ausencia de redes fuertes, las 
características de género y de adscripción étnica. 
Comenzaremos esbozando algunos elementos contextuales comunes a todos los tipos que 
desarrollaremos. Luego nos centraremos en la tipología construida, comenzando con el tipo de 
organización que hemos denominado como proteccionista maternal, continuaremos con el tipo 
progresista, pasaremos luego al tipo ideológico político y terminaremos con el instrumental 
pragmático. 
 
Sobre el contexto del cambio: Novedades y permanencias  
 
La primera característica que queremos resaltar es que los liderazgos y las organizaciones 
estudiadas se desempeñan en un entorno político que se ha fragmentado. Esto significa que hay 
más competencia y amenaza de reemplazo para los liderazgos existentes. Ello se ha dado 
especialmente a partir de la constitución de una regla, emitida por el gobierno del Distrito Federal 
a cargo del PRD, partido que por primera vez alternó este cargo con el PRI. Dicha regla oficial 
especifica que cualquier persona puede conformar una Asociación Civil (AC) con el sólo hecho 
de agrupar a 10 personas.  
Los entrevistados explicitaron cómo la promulgación de esta regla estuvo acompañada de una 
estrategia de estímulo para la conformación de estas asociaciones por parte de funcionarios y 
actores políticos partidistas del PRD ligados a las delegaciones y a las áreas dedicadas al 
comercio informal. El objetivo de esta estrategia (y de la conformación y puesta en marcha de 
una regla asociada a dicha estrategia) fue el de fragmentar los grandes monopolios de 
organizaciones dirigidas por líderes asociados al PRI. Esta estrategia cobró especial fuerza en la 
zona céntrica de la ciudad, donde estaban instalados los monopolios más fuertes: 
“ellos [el gobierno delegacional, a cargo del PRD] que son los responsables en el Centro 
Histórico ( ...) se reparten mañosamente a partir de beneficiar o de dividir a los grupos, aquí 
con el afán de dividir, ahí entraron tres organizaciones de la agrupación política local, y la 
autoridad para echarnos a pelear, pues a uno le da más y al otro le da menos, y al otro todavía 
menos, a unos los trata como amigos y los otros como enemigos, y entonces eso a nosotros nos 
cuesta más trabajo porque es estar luchando contra esa situación” (L. Entrev. 11 ) 
... Solamente ellos [se refiere al gobierno dirigido por el PRD] en 1997 para acá, generaron y 
fabricaron líderes. Cuando desbarataron la organización de Guillermina Rico, en Corregidora, 
de una líder se hicieron como 50 líderes de Guillermina Rico” (L. Entrev. 13) 17. 
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“…lo que pasa que aquí somos muchas [organizaciones] porque cuando estuvo el PRD te hizo 
líder con 10 personas, entonces si tu te querías salir de alguna organización… perdón, con 10 
personas tu ya podías ser líder. Y se hicieron muchas organizaciones. Así es, muchas. Bueno, yo 
creo que aquí somos 20, 20 líderes, son 6 hombres y 14 mujeres” (L Entrev. 14) 
Así como muchas organizaciones se construyeron a la luz de las posibilidades de conformar una 
A.C., así también pueden surgir nuevos desprendimientos o reacomodamientos si el contexto 
electoral cambia nuevamente y los líderes pierden los lazos débiles que poseen. Este aumento de 
las presiones competitivas del contexto, parece haber llevado a que estos liderazgos se moderen, 
se vuelvan más negociadores, busquen ingresar a programas que puedan beneficiar a sus 
“agremiados” y busquen complementar la garantía del espacio público de venta, con otros 
beneficios. Así lo sugiere la siguiente entrevista de control a un funcionario conocedor del 
comercio informal de la ciudad: 
 
“bueno, ellos obviamente tienen su manera de subsistir en base al liderazgo que ellos tienen, 
pero también es parte fundamental para que existan o que les den propiamente una manera de 
estar mejor a todos sus agremiados… es su forma de vivir, si ellos los defienden, les gestionan, 
los protegen (F. Entrev. 4) 
“…las priístas se la vieron negras porque no se querían entender con los del PRD pero yo los 
conozco a todos y eso me ayuda. Lo que sí he visto es que todas las líderes nuevas son menos 
agresivas y autoritarias. Son más negociadoras y son más duras cuando  hay que luchar contra 
la delegación....Es que el poder  organizar grupos de 10 gentes para ser una AC no te garantiza 
nada, más bien lo hicieron así para quitarle poder a los priístas, ya ves que también le hicieron 
lo mismo a los sindicalistas y los maestros” (L Entrev. 16)  
En este contexto, la política de fragmentación del PRD con su ataque a los liderazgos 
monopólicos, constituye un marco que pone límite a los liderazgos sumamente despóticos, ya que 
estos se ven amenazados por las facilidades otorgadas a la fragmentación y al desprendimiento de 
sus filas. 
A esta transformación se sumó una mayor tendencia a cambiar de adscripción partidaria según 
sea la conveniencia.  
“Muchas de ellas [liderezas de otras organizaciones] cambian de partido como cambian de 
calzones, depende que les aproveche más y de ahí cambian. Hay una que tiene partida su 
organización entre el PRD y el PRI pero no son militantes solo lo hacen por conveniencia 
política, a mí me parecen las más inteligentes, porque no se dejan dorar la píldora y saben cómo 
medirle a los políticos y si no reciben nada los mandan a volar. (L Entrev. 17)    
“si le sonríes bonito al funcionario y te la llevas bien con él y su partido, la tienes ganada pero 
no puedes descuidarte y hacerte un grupito solito porque no te toman en cuenta, o sea que a los 
políticos les importas si tienes mucha gente  para borreguearla y llevarla a hacer bola a sus 
eventos, pero no les importamos un carajo y hay que hacer presión, para eso sirve estar con 
muchos [partidos]” (L Entrev.2) 
“el vendedor ambulante es el ser más pragmático de la política... Necesitan sobrevivir y 
obviamente están con quien les puedan responder en ciertas situaciones, y evidentemente por lo 
regular aquí en la Ciudad de México quien más les puede responder es el gobierno en turno, 
claro que de ellos dependerá más las autorizaciones para tal o cual zona, o en todo caso definir 
en el marco de las políticas públicas que pueden entrar. Entonces creo que los vendedores 
ambulantes pueden estar hoy contigo, mañana en otro partido o tener incluso con sus cabezas de 
líderes, de diversos líderes representación o participación de diferentes partidos” (F Entrev 18)  

 23



Es interesante notar que esta posibilidad de cambiar de adscripción partidaria construyó una idea 
de exigencia de intercambio hacia los políticos del partido en el gobierno por parte de los líderes: 
“ya no vamos a por ir, como le hacía el PRI: “vente” e íbamos, ¿no?(…); ahora nos dicen 
“vente” y nosotros decimos: “bueno, y a cambio de qué?”. Y así, y eso a  la fecha”  (L Entrev. 8) 
Por otra parte, en cuanto a los cambios en el marco institucional, si bien las autoridades del DF. 
tomaron acciones e implementaron reglamentaciones en el contexto de lo que se denominó como 
“programa de reordenamiento”,  por otro lado, mantuvieron una zona gris entre la legalidad 
formal, la reglamentación administrativa de segundo grado de las Delegaciones (censos, 
permisos, etc.) y la represión. Esta zona gris se muestra, en la coexistencia de las 
reglamentaciones administrativas del programa de reordenamiento18, (que exigió la realización 
de censos en las organizaciones y el pago de permisos frente a la Delegación) con la 
promulgación de la Ley de Cultura Cívica aprobada por la Legislatura capitalina en el año 2004, 
la cual especifica que, simplemente, es delictivo ocupar el espacio público de calles y otras áreas 
y que ante la denuncia de cualquier ciudadano, quien así lo haga puede ser privado de su libertad. 
Por otra parte, las mismas fuerzas de seguridad dedicadas a intervenir sobre las organizaciones se 
desdoblaron en Inspectores de Vía Pública, Agentes de la Secretaría de Seguridad Pública (SSP), 
Policía Preventiva y actores del área de Programas Delegacionales o de Reordenamiento: 
“ porque ahora existe Programas de Reordenamiento de Comercio en Vía Pública, lo que es en 
Delegación Cuauhtémoc y en Programas Delegacionales, que ya es del gobierno central, 
entonces como que se nos ha puesto ya difícil, porque entre ellos no se ponen de acuerdo, 
inclusive si usted se da cuenta, ya no son nada más ellos, ahorita ya es una coordinación, que 
tiene que estar Seguridad Pública, inclusive” (L Entev 8) 
Hay que decir que las acciones de estas fuerzas tuvieron una impronta moderada (se han 
comentado pocos enfrentamientos físicos). Según las declaraciones de los entrevistados, dichas 
acciones no se basan tanto en apresar o agredir a los informales, sino más bien en retener la 
mercancía y con ello, impedir la venta por días. Con lo que una acción recurrente en este sentido 
puede perjudicar gravemente a los involucrados. Con ello, puede deducirse que la intervención de 
estas fuerzas no parece haber radicado en una lógica de desaparición del comercio informal. Más 
bien podría ser a lo sumo el producto de, en una primera etapa, la desorientación e inexperiencia 
de los gobernantes que idearon diversas acciones de seguridad pública, y luego (en una segunda 
etapa) la posible utilización de la diversidad de grupos de choque para ser utilizados 
alternativamente en una estrategia a favor del programa de reordenamiento. 
En otras palabras, la coexistencia de estos diversos cuerpos parece haber sido utilizada para lo 
que los entrevistados denominan como “calentar la zona”. Con ello se refieren a la estrategia por 
parte de la delegación de llamar a negociar a una organización (o responder al pedido de una 
organización con respecto a ello) al tiempo que se envía alternativamente a alguna de estas 
fuerzas a confiscar la mercadería y a “ejercer” presión (forzar a suspender la actividad comercial 
por unos días) con el fin de lograr una mejor ‘negociación’, a favor de los objetivos de la 
Delegación. Según la versión de los entrevistados, mientras se negocia con la organización (para 
permisos, realización de censos, delimitación del espacio a ocupar), por otra parte, se apela a la 
rigidez de la legalidad formal para enviar a las fuerzas de seguridad pública y lograr una mejor 
negociación en los términos que la Delegación necesita. La existencia de varias fuerzas de 
seguridad vuelve más compleja la acción de los líderes, los cuales deben triplicar sus contactos y 
sus acciones para enfrentar la amenaza. Esta estrategia se habría utilizado para que los líderes 
aceptaran los términos del reordenamiento, especialmente en la zona céntrica: 
“la administración que hay ahora, son varias instancias, entre ellas está Programas 
Delegacionales, que trata de ser amable, trata de ser agradable, pero se platican en la mesa 
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alguna situaciones y en el plan calle, pues ya es otro criterio el que aplica ...  Pues, llegan y 
pues, como le vuelvo a repetir, en las mesas se platica una cosa, se llegan a ciertos acuerdos y en 
la calle no los respetan los acuerdos, empieza el jaloneo entre las partes, empiezan a negarnos el 
vender, nos aplican el operativo, y eso es calentar la zona, ya que pide el apoyo de vía pública, 
pide el apoyo de reordenamiento y por último el apoyo de la SSP que trae a la fuerza pública, y 
es cuando empiezan los enfrentamientos, pero todo más que nada es para que el tercero en 
discordia, como dice el dicho pues, venga siendo programas delegacionales y volvamos a 
negociar” (L Entrev. 12) 
El problema es que muchas veces en estas zonas grises o intermedias que quedan entre la 
legalidad formal, la reglamentación administrativa y la represión, se suscitan una serie de 
estrategias que dan lugar también a diferentes pequeñas acciones oportunistas de corrupción. En 
el marco de cambio, algunas continuidades se han perfilado.  : 
“yo por ejemplo, prefiero que me quiten [la mercadería] los de la SSP, porque no se me pierde 
nada, que Delegación. Delegación cuando llegaba a recoger ya no hay nada casi.  [¿No se 
puede reclamar?] No, porque para ver que se me perdió, necesito firmar de recibido, y ya 
recibiendo ya ¿qué puedo reclamar?” (L Entrev. 5) 
La misma gente se cambió, porque es como en todo, había presión y en todas las delegaciones, o 
sea llegaban y presión, "A ver, levántate, quítate, levántate", pues qué decía la gente, "pues me 
voy a vender, mejor me afilio ¿no?" se afiliaban ya con algo de conveniencia, por qué, porque ya 
decían ellos "me afilio y ya no me van a molestar y va a haber más facilidades para poder yo 
sacar un permiso, y el líder igual" y ya cada que hay alguna manifestación o algo, pues es la 
gente acarreada, como hacía el PRI (F Entrev 7) 
Estos actos perpetúan viejas tradiciones clientelares ahora diversificadas en transacciones 
multiplicadas por cada una de las numerosas organizaciones producto de la fragmentación 
lograda. “Acarreo”, “mordida”, represión moderada, negociación intermitente, inclusión o 
exclusión de programas sociales, son algunas de las estrategias que acompañaron la política de 
fragmentación de las organizaciones por parte del PRD en el gobierno19.  
En conjunto, estos cambios y permanencias, las superposiciones y contradicciones entre reglas 
formales e informales, adquirirían sentido a la luz del contexto de las estrategias adoptadas por el 
PRD en el gobierno. Como explicitamos en el apartado teórico la existencia, coexistencia y 
contradicción entre reglas formales e informales, no es simple desvío de la norma, ni terreno 
vacío, por el contrario, tiene mucho que decirnos si la analizamos a la luz de las estrategias 
adoptadas por los actores.  
Aunque no sea necesariamente parte de un plan conspirativo, la relación entre reglas y su uso 
puede decirnos mucho del juego. Por un lado, la fragmentación de los liderazgos monopólicos 
permitió algunos límites al despotismo de los mismos al interior de las organizaciones y, como 
veremos, favoreció la distribución de beneficios sociales adicionales para asegurar el liderazgo. 
Sin embargo, dicha política de fragmentación no estuvo acompañada de alguna estrategia que 
permitiera o estimulara la democratización interna de las organizaciones. Cuando esta se dio 
(como en los dos casos que comentaremos a continuación para el tipo “progresista”) no fue por 
una política de fomento por parte de la autoridad sino por características particulares de los 
líderes y los grupos. En este sentido, la política de fragmentación, acompañada por la 
coexistencia perversa de una serie de leyes, reglamentaciones formales e informales, parece haber 
tenido más el sentido de poder controlar a las organizaciones para posibilitar la aplicación del 
programa de reordenamiento sin el costo de un elevado conflicto social: 
“la verdad es que creo que ya los liderazgos están un poco más concientes del papel que deben 
jugar, ya no son los liderazgos de antaño en donde retaban propiamente a la autoridad, la 
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situación ha cambiado, ya no son los dueños absolutos… ahora ellos están completamente 
concientes de qué tipo de acciones deben tomar con la autoridad…” (F Entrev. 4) 
En este caso, la utilización de diferentes reglas según los objetivos a conseguir, de manera 
intencionada o no, parece haber sido de gran utilidad para aquellos actores políticos perredistas 
orientados a controlar un área conflictiva y que de permanecer monopólica y enraizada en las 
redes priístas, hubiera sido imposible de gobernar. El aprovechamiento del espacio que permite la 
superposición de reglas parece entenderse mejor si se comprende que el objetivo de la política 
hacia el sector estuvo lejos de querer democratizarlo, formalizarlo o lo contrario, destruirlo. 
Tampoco esta coexistencia de reglas parece deberse, en la mayoría de los casos, a una 
incapacidad de reglar o a una desorientación al respecto. El objetivo del PRD en el gobierno 
pareció centrarse en que este sector se volviera gobernable, se “reordenara”, se adaptara y pudiera 
ser maleable en una nueva situación, sin generar conflictos sociales y sin constituirse en un 
problema para la legitimidad del nuevo gobierno. Si esto permitía “traer agua al molino” del 
partido a través de intercambio de apoyo partidario (en marchas, mítines, etc.), mejor. En este 
marco contextual común, sin embargo, podemos observar diversidad. Los siguientes puntos se 
dedicarán a recorrer los distintos tipos que hemos construido para dar cuenta del nivel 
organizativo del comercio informal en el DF. 
 
Tipos de Organizaciones de Comercio Informal en el DF. 
 
Tipo Proteccionista maternal: La importancia de lo social en los fines organizacionales. 
 
Cuando se realizaban las entrevistas en profundidad a líderes, un dato nos iba sorprendiendo. 
Muchos de ellos (13 de 25 entrevistas) relataban que además de la defensa del espacio en vía 
pública para garantizar la venta (requisito primordial de toda organización de comercio informal), 
la misma se ocupa de brindar una serie de beneficios sociales. Estos iban desde apoyo económico 
en caso de muertes, accidente o enfermedad hasta la integración en proyectos de vivienda, 
guarderías para niños, estrategias para la inscripción en seguros de salud, centros culturales, 
cursos de capacitación, etc.  
En este sentido, cabe hacer una primera diferenciación dentro de esta tipología relacionada con 
aquellas organizaciones que ofrecen apoyos sociales eventuales por un lado y otras que ofrecen 
estos beneficios de manera estructural y permanente, por el otro.  
Los primeros, disponen de un fondo para casos de emergencia o tienen construida una red de 
contactos a los que acudir en caso de ser necesario (debe observarse que se excluyó de este tipo a 
aquellas organizaciones que sólo organizan una cooperación –“cooperacha”- en caso de 
emergencia): 
“Algunos de los costos que la organización cubre son: servicio de vigilancia…pago del servicio 
de luz a la C.F.E (…) también cubren “gastos solidarios” con los que se apoya a alguno de los 
miembros en caso de que uno de sus familiares fallezca, o ayuda para otros problemas” (L 
Entrev. 1) 20  
“Porque hay instituciones que nos pueden apoyar, porque hay instituciones donde nos pueden 
facilitar, y metemos un escrito, un apoyo para, por decirlo, hay gente que es necesario un 
medicamento o algo muy, una hospitalización muy cara, pero sí nos pueden dar facilidades para 
ir pagando ese tratamiento para algunos compañeros, que también todo es gestión, todo es irlo 
gestionando” (L Entrev. 2) 
Otras organizaciones en cambio, disponen de una estructura de beneficios amplia y organizada 
disponible de manera permanente. En este caso, es importante diferenciar dos vertientes. El caso 
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de una organización grande, con sus sub-unidades jerárquicas (como la de “Alejandra Barrios” en 
el centro de la ciudad) y el caso de organizaciones más pequeñas. 
En el primer caso, para el ejemplo de la organización de “Alejandra Barrios” (una organización 
con cinco mil miembros),  nos sorprendió la amplitud de las ayudas sociales disponibles, las que 
se reflejan claramente en la siguiente declaración:  
“En cuanto a lo social, tenemos CENDI [Centro de Desarrollo Infantil] con capacidad para 180 
niños, y al mismo tiempo le damos la oportunidad a la madre de no tener al niño en la calle 
trabajando… tenemos CENDI, Cultura de Belleza… en cursos, le dan escuela de cultura de 
belleza y capacitación, exactamente, para que la gente salga ya con una…tenemos dentista, 
asesoría jurídica (…) Tenemos grupos de vivienda , hemos entregado más de 750 viviendas, y en 
construcción…el proyecto de vivienda tiene cerca de 12 años, y en ese tiempo hemos entregado 
esa cantidad de viviendas (…) Tenemos un Centro de Box, tenemos arriba del CENDI un Centro 
de Karate, Tai Kwon Do para los niños, tenemos también primaria, secundaria, hay también 
preparatoria abierta reconocido por la Secretaría de Educación Pública, hemos entregado más 
de 700 certificados (…) es gratis, lo único que tienen que hacer es pagar su examen a donde lo 
van a dar y eso es cualquier escuela…” (L Entrev. 3) 
A esta extensa lista de beneficios que ofrece la organización de “Alejandra Barrios”, se le 
agregan los siguientes beneficios puntuales: 
“Cuando se viene a pedir ayuda, bueno, por lo regular tenemos ciertos eventos donde se les 
otorga ayuda, el día de la madre se les entrega despensa, el día de Navidad a las mujeres se les 
entrega un paquete navideño; pero también cuando vienen gentes con un sepelio, con alguien 
que murió de su familia, la asociación les paga todo el sepelio a los agremiados…” (L Entrev. 3) 
Es importante comentar que las entrevistas de control a funcionarios, a comerciantes informales y 
entrevistas principales a líderes de otras organizaciones, confirmaron la existencia y distribución 
de estos beneficios declarados en la entrevista expuesta. Las entrevistas a líderes de 
organizaciones que están inscriptas, jerárquicamente, en esta supra-organización, declaran la 
existencia de estos beneficios y las ventajas de disponer de ellos: 
“ella [Alejandra Barrios] tiene muchos proyectos con los que nos da casa. Nosotras estamos 
esperando a que terminen de construir para ocupar nuestros departamentos. Aparte, tenemos 
una guardería para los niños…” (L Entrev. 10) 
A estos beneficios, la líder entrevistada suma los recursos de la propia organización pequeña que 
dirige con fines de enfrentar emergencias: 
“Aparte, la tesorera guarda algo para las emergencias, ya ves que nunca falta un muertito o u 
accidente o enfermedades y hay que ayudarnos. Sino, ¿quién?” (L Entrev 10) 
Cabe advertir hasta aquí, como en las diversas frases puede observarse como estas líderes actúan 
como “puentes” de conexión con un mundo de redes de apoyo que se activan en caso de 
requerirse. De esta forma, estas líderes actúan como lazos débiles verticales. Son las que 
disponen de la posibilidad de acceder a otros mundos de lazos (lazo débil) al tiempo que son las 
únicas que monopolizan este tipo de acceso a estos otros lazos (lazo vertical). 
Por otra parte, a nivel del grupo de organizaciones más pequeñas es interesante notar un 
importante peso de los objetivos prácticos de género o de defensa de derechos y ayudas a las 
mujeres. Ya sea por liderazgos asumidos por mujeres como por los objetivos que persiguen las 
mismas.  
“Estamos también estudiando derechos humanos, el derecho de la mujer, el derecho humano de 
nosotras, las apoyo a que vayan y levanten el acta [cuando sufren de maltrato doméstico] las 
apoyo a que se defiendan, a que se valoren como mujer, a que se quieran, porque lo más 
indispensable para ellas es que se quieran, sino se quieren, aunque uno pueda meterse, perdonan 
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al marido y queda uno mal con el marido y con ellas, porque uno los acompaña a levantar el 
acta y a que las orienten y después ya no quieren ir, o sea, las apoyamos en todo lo que 
necesiten” (Entrev. 14) 
“A veces ellas vienen con sus niños, hemos tratado de buscar, con otras compañeras dirigentes, 
un lugar donde sus niños estén y tengan tiempo para ir a ver pues que ya comieron…” (Entrev. 
2) 
Un caso muy interesante es la organización liderada por una mujer que anteriormente ejerció la 
prostitución. El principal elemento en el pasaje desde la prostitución al comercio informal (y 
desde allí al liderazgo) es, que al envejecer la prostitución la dejaría absolutamente desprotegida.  
“antes era prostituta (…) Ahí conocí a mi comadre que aparte de ser puta era ambulante en las 
mañanas y vendía muy bien (…) ella me dijo que teníamos que pensar qué hacer y me hizo 
pensar, porque los hombres ya no nos quieren a cierta edad o quieren pagar menos y tenía que 
pagarle los estudios a los hijos, que a Dios gracias, ya casi acabaron todos la universidad…” (L 
Entrev. 16) 
El anclaje histórico de esta líder, ha definido fuertemente los fines sociales de la organización y 
los matices de defensa de las mujeres (las integrantes de la organización son todas mujeres. La 
mayoría provenientes del ejercicio de la prostitución, madres solteras o viudas). Las 
declaraciones de la entrevistada al respecto muestran la importancia de estos fines y de las 
acciones relacionadas con ellos: 
“…son 200 casitas que repartimos entre las más viejas de la organización (…) las convencí de 
vivir juntas y las casas pertenecen a la organización para que como se vayan muriendo, vayamos 
colocando a otras que compartan la casa con las demás” (…) aquí nos pagamos entre todas los 
exámenes de papanicolau y de tetas para no tener cáncer. (…)…las que quieren otro puesto para 
sus hijas, le cobramos nomás la mitad hasta que la hija se haga cargo de su puesto sola y 
entonces esta paga la cuota” (L Entrev 16) 
Las entrevistas de control a funcionarios confirman la presencia de un componente de género 
fuerte en las organizaciones del DF, relacionándolo discursivamente con la alta presencia de 
mujeres, especialmente madres solteras, en la población de comerciantes informales: 
“pues [las vendedoras], efectivamente, son madres solteras, tienen entre uno o dos hijos, están 
propensas a que no tienen una estabilidad familiar, no tienen familia cercana, hermanos, etc. No 
tienen muchas veces un lugar específico para vivir, propio, no tienen ninguna otra alternativa 
más que, en este caso, la poca ayuda que les pueda brindar su líder, también por eso, están, se 
hacen muy propensas a este tipo de protección, sobre todo, sobre todo les ayudan en todos los 
problemas que tienen, incluso familiares; nos tocó vivir muchas situaciones en que muchas veces 
no tenían, estaban enfermos los hijos de algunos agremiados y ellos los llevaban al doctor, les 
dan ropita, también las protegen, sí las cuidan en todos los sentidos” ( F Entrev 4 )       
El componente femenino de los miembros de estas organizaciones también aparece en la mención 
de los porcentajes de mujeres y hombres en el comercio informal. La mayoría de los líderes 
refiere, en promedio, un 70 o 60% de mujeres frente a un 30 o 40% de hombres. Un líder, 
presidente de una confederación de más de 20 organizaciones dice al respecto: 
“Estamos hablando del 70 por ciento real [de mujeres], sí hemos hecho un censo, bueno no lo 
tengo ahorita pero podemos darte los datos más al rato, el promedio de los datos que tenemos, 
inclusive hay un 10 por ciento de indígenas dentro del padrón de comercio en vía pública(…) un 
70 por ciento de mujeres y más de la mitad de ese porcentaje son madres solteras y que al final 
del día se tiene que ir a prostituir en la noche, ¿si? Y nadie, ora si que nadie me lo cuenta, 
vamos, ¿no?(…) Otro fenómeno que es muy, se puede decir que a lo mejor nadie lo ha observado 
o que si lo ha observado por parte del gobierno, no han hecho nada, que el 90 por ciento de los 
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comerciantes viven en la periferia de la ciudad, que son zonas marginadas, colonias pobres, ¿si? 
Y la gente paga renta, ni son dueños de esa propiedad, donde al albedrío dejan a sus hijos, 
porque la madre juega dos papeles del papá y la mamá” (L Entrev. 25) 
Esto, descontando las organizaciones que están íntegramente compuestas por mujeres, como la 
mencionada asociación cuyos miembros son mujeres provenientes de la prostitución. Por otra 
parte, esta situación se corresponde con un fuerte número de mujeres en los cargos de liderazgo 
de dichas organizaciones. Los funcionarios entrevistados refieren similares proporciones 
(70,60%) de liderezas. Más allá de lo real, o no, de esta cifra resulta interesante la apelación a la 
composición femenina  y a los beneficios relacionados con ella. 
¿Por qué se han estructurado este tipo de organizaciones pequeñas y grandes con una orientación 
a la distribución de beneficios sociales más allá de la garantía de la venta ambulante? ¿Hay 
alguna razón que explique la presencia de un fuerte contenido de género en los fines de algunas 
organizaciones coordinadas por líderes mujeres? El próximo punto ahondará en respuestas para 
estas preguntas. 
 
Las transformaciones a partir de la alternancia electoral en la Ciudad de México y el tipo 
proteccionista maternal 

 
Las entrevistas a la mayoría de las líderes de organizaciones pequeñas que se ubican en el tipo 
descrito (proteccionista), refirieron fuertemente como origen de su liderazgo la constitución de la 
mencionada regla, emitida por el gobierno del Distrito Federal a cargo del PRD, la cual especifica 
que cualquier persona puede conformar una Asociación Civil (AC) con el sólo hecho de agrupar 
a 10 personas.  
Este cambio en las reglas parece haber constituido una oportunidad especial para que mujeres con 
ciertas capacidades organizativas asumieran el papel de líderes. Ello aunado a cierto 
protagonismo de liderazgo femenino al interior del PRD.   
Por un lado, como mencionáramos en la sección de contexto para algunas líderes, esta estrategia 
perredista fue la oportunidad de deshacerse de liderazgos que, según sus comentarios, eran 
puramente instrumentales (“sólo se ocupaban de cobrar cuotas”) o estaban manejados por 
subdelegados de grandes líderes que se comportaban, “despóticamente”: 
“... las injusticias que había con otras liderezas me hizo tomar las riendas de los compañeros 
¿no? ...  Hace cinco años [que es dirigente]... Lo que pasa es que varias dirigentes se manejan 
diferente, por decirlo, a mí la dirigente que me había tocado era una persona muy déspota, te 
quitaba los espacios si no hacías lo que quería, te pedía cuotas muy altas…” (L Entrev. 2) 
“Es que la otra señora [la líder anterior] siempre nos trató mal. Nos hablaba con majaderías y 
nos atacaba con los otros ambulantes cuando no pagábamos la cuota o no queríamos ir a las 
marchas y los eventos del PRI. Como nuca quise ese partido pues era muy rebelde y mejor me 
salí (…) Qué te crees, es que estuve hablando con las más mensitas, las más dejadas, y les dije 
que no me gustaba la forma de la señora pero que igual podíamos buscar gente del PRD para 
que nos ayudaran, porque yo he sido militante desde el 89 y sé cómo funciona la cosa. Entonces 
éramos 20 y nos fuimos todas a hablar con la que estaba en la secretaría de la mujer del PRD 
del DF, allá en la Roma. Ella nos acercó con una muchacha que nos llevó a unas reuniones con 
Lorena Villarreal y ella nos presentó con Chucho Ortega. Ahí empezamos, ellos nos acercaron a 
la que era delegada aquí  y ella nos dio permiso de ponernos” (L Entrev 16). 
Estas entrevistas son muy ricas para nuestro análisis en muchos sentidos. En primer lugar, 
especialmente la Entrev 16, muestra la importancia de los lazos débiles (contactos con “otros 
mundos de lazos”) que posee la líder con actores políticos relevantes del PRD. Son estos lazos, 
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junto con el cambio contextual y el impulso a la fragmentación de organizaciones grandes, los 
que permiten construir una nueva organización más pequeña e independiente de la anterior.  
Simultáneamente, los lazos con una instancia de atención a la mujer también aparecen como 
importantes. A esto debemos sumar, la relación con mujeres relevantes de la vida política del 
PRD, como Rosario Robles, Dolores Padierna o Lorena Villavicencio21. Así lo describe uno de 
nuestros entrevistados: 
“La empezó a apoyar [a la nueva líder] e hizo mucha amistad con la Licenciada Rosario Robles 
(…) y ya renunció [Cuahutémoc Cárdenas] para que entrara Rosario Robles (…) y empezó a 
ayudar a la señora [la nueva líder] para que ella fuera lidereza, o sea, le empezó a dar otras 
calles a esta señora también, o sea, tiene aquí, tiene allí y tiene allá, ¿si?, pero el aventón, vamos 
a decirlo, el primer aventón fue la Sra. Rosario Robles, incluso cuando se ven se saludan de beso 
y toda la cosa” (L. Entrev.5) 
En conjunto, las entrevistas muestran que en muchos casos estos liderazgos se construyeron 
aprovechando una serie de oportunidades. Por un lado, la nueva política del PRD en el gobierno 
de la ciudad y por otro, los descontentos internos en relación a liderazgos más instrumentales o 
“despóticos” (en términos de las entrevistadas). También parecen haberse aprovechado ciertas 
redes que abrían puertas de entrada partidarias o gubernamentales relacionadas con la defensa de 
derechos de las mujeres o con el liderazgo partidario de algunas mujeres dentro del PRD.  
Estos rasgos, parecen haber estimulado nuevos liderazgos que no sólo tuvieran en cuenta la 
defensa del espacio en vía pública (objetivo prioritariamente indiscutible para este tipo de 
organizaciones) sino también la inclusión de otros beneficios que pudieran fortalecer la 
legitimidad de las nuevas líderes. A ello debe sumarse, que la liderezas que asumieron el control 
de las organizaciones no reportan trayectorias organizacionales de tipo sindical o de lucha 
política (como veremos en otros tipos) por lo que han impreso a sus liderazgos un estilo 
“maternal” asociado con el cuidado de una “familia” ampliada  ubicada en la figura de la 
organización. Ello se fortalece a su vez, con la importancia de los lazos familiares para que los 
miembros accedan o permanezcan en las organizaciones y también para garantizar la sucesión del 
liderazgo dentro de la misma (tal como analizaremos en el próximo punto) 
Por otra parte, es interesante observar la funcionalidad de la inclusión de estos otros fines 
sociales, en una organización más grande (la de Alejandra Barrios) que luchó por sobrevivir a la 
fragmentación. En este caso, la política de fragmentación no es, por razones obvias, 
positivamente apreciada, sino por el contrario, muy denostada. En este contexto, se declara que la 
existencia de beneficios sociales otorgados por la organización ayudó a evitar mayores 
desgarramientos: 
“ha sido una cuestión gangsteril porque nos amenazan [del gobierno dirigido por el 
PRD], nos satanizan por nuestra ideología [PRI], nos hacen proselitismo político... Al 
interior de las organizaciones, nos mandan a sus huestes a querer convencer a la gente 
que se salga del seno de la organización ...: Para, ahora sí, que desorganizarnos, porque 
acuérdate que ellos tiene el lema de "divide y vencerás", entonces no han podido penetrar 
a esta organización ¿por qué? porque tenemos mucha labor social” (L Entrev. 3) 
Es posible que esta organización haya sobrevivido también porque sus líderes (especialmente la 
hija de Alejandra Barrios) pudieron negociar finalmente (hacia fines del 2005) cierto acuerdo con 
el PRD. Sin embargo, las entrevistas de control muestran que el apoyo de la organización a 
líderes de grupos pequeños (en particular a líderes mujeres) y la inclusión de beneficios sociales, 
(especialmente vivienda) fue importante para el sostenimiento de la integridad de la organización 
en los momentos más álgidos del conflicto con el partido en el gobierno. 
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En este punto, es importante advertir que la consecución de vivienda para los comerciantes ha 
sido referida como una demanda de primer orden para los comerciantes informales. Distintos 
líderes han expresado que la necesidad de transformarse en propietario de alguno de los espacios 
en los que desarrollan sus vidas (hogar y/o trabajo) es una necesidad fuertemente sentida por los 
miembros de las organizaciones22 
Voviendo al caso de la organización “Alejandra Barrios” en conjunto debemos notar, que en su 
supervivencia, dicha organización manejó dos rasgos que caracterizan a los nuevos liderazgos 
pertenecientes al tipo que estamos describiendo. Por un lado, conservó y estimuló un rasgo 
femenino, casi maternal, en los liderazgos a los que subordinaba. Por otra parte, conservó y 
desarrolló beneficios sociales que complementan los liderazgos y los legitiman, al tiempo que 
ofrecen también protección (en términos de “seguridad y vigilancia”) a los grupos pequeños 
contra posibles invasiones del espacio por parte de otros grupos de ambulantes. Estos factores 
resultan importantes cuando la nueva líder no tiene suficiente experiencia y contactos con el 
partido en el gobierno (o con la línea interna del mismo en la Delegación) y se muestra algo 
temerosa frente a los nuevos desafíos. El siguiente párrafo muestra los puntos mencionados: 
“Después vino el PRD a gobernar y supe de que estaban convocando organizaciones en las 
oficinas del gobierno central. Ahí nos dijeron que nos podíamos registrar y separar de nuestros 
grupos, pero teníamos que hacernos una AC y nos dijeron que tenía costo, ahí nos desanimamos 
de separarnos porque como éramos pocas nos iban a aplastar los otros grupos....Alejandra 
Barrios se me quedó viendo en una reunión, en la que yo hablaba mucho porque ya queríamos 
separarnos de ellos, me llevó a un cuarto solo y habló conmigo como si fuera mi mamá, con una 
confianza y una serenidad!... sin gritos ni nada, me dijo que ella me veía buena para coordinar 
grupos y que si yo convencía a las demás de no separarnos, que ella iba a anunciarme como 
líder de mi grupo y me dijo que me convenía para no estar sola en medio de esto” (L Entrev.10) 
Más tarde durante la entrevista, esta líder enfatiza: 
“ella [Alejandra Barrios] tiene muchos proyectos con los que nos da casa. Nosotras estamos 
esperando a que terminen de construir para ocupar nuestros departamentos. Aparte, tenemos 
una guardería para los niños…” (L Entrev. 10) 
En conjunto, ya sea para defenderse de la fragmentación o como producto de la misma y en 
contraposición a los antiguos liderazgos, estas organizaciones asumieron nuevos fines que no 
están únicamente centrados en la garantía del espacio público para la venta. Aunque este sigue 
siendo por supuesto el fin básico de estas organizaciones, el mismo se complementa con una serie 
de acciones sociales que permiten garantizar más conservación de la organización y legitimidad 
para nuevos y viejos líderes. 
 
Tipo de sistema de reglas 
 
La cara ‘positiva’ de las organizaciones y los liderazgos explicitada en el apartado anterior, se 
complementa con otra cara, no tan ‘agradable’, con la que se superpone e hibrida. Las líderes y 
sublíderes se manejan con un sistema de reglas para la toma de decisiones, para la elección y 
sucesión del cargo, que hemos denominado como simple. Este se refiere a un sistema de reglas 
interno en torno a la relación líder-miembros de la organización caracterizado por la jerarquía, 
y/o por la falta o debilidad de mecanismos de rendición de cuentas y control sobre las decisiones 
de los líderes y un alto porcentaje de sucesiones en el cargo realizadas a través de un sistema 
hereditario (transmisión del mando a hijos o familiares cercanos). 
En este contexto general, hay que hacer algunas diferencias. La primera es una diferencia entre 
organizaciones que tienen cierto grado de institucionalización frente a otras que no la tienen 
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(inclusive no presentan ningún tipo de registro). La segunda diferencia se centra en la sucesión y 
elección del cargo de líderes. Con respecto a ello, encontramos organizaciones fuertemente 
cruzadas por los lazos familiares (donde el hijo/a sucede a su padre o madre en el cargo) y otras 
en que no. 
En cuanto a presentar cierto grado de institucionalización, o como lo expresan los entrevistados, 
estar “ debidamente protocolizados”, dicha “protocolización” se caracteriza por registrar una 
inscripción como AC en la Delegación y ante notario público, estar censado y pagar los permisos 
que exige dicha Delegación, tener al día las cuentas respectivas con la misma y con diversos 
servicios (por ejemplo, luz).  
Por otra parte, la mayoría de las organizaciones están constituidas por el líder y una mesa 
directiva, que generalmente está compuesta por un tesorero, un comité de vigilancia y vocales, 
conformando entre 6 a 10 personas, según la organización de que se trate. Gran parte de los 
problemas de la organización se resuelven en la mesa directiva. Sin embargo, algunos líderes 
mencionan que utilizan el mecanismo de asambleas, en las que se llevan actas, para discutir y 
resolver problemas: 
“todos tienen decisión propia, todos deciden, tenemos una asamblea que hacemos, donde 
cualquier problema que vemos en los compañeros, pues se decide ¿no?, toman sus propias 
decisiones, se debate, se discute y lo que ellos consideran correcto lo asumimos todos, y eso  es 
lo que nos ha llevado a ser una organización diferente a otras organizaciones, o sea, aquí todos 
tienen opinión ...” (L Entrev. 2) 
A pesar de la existencia de estas Asambleas el lugar monopólico del líder en la intermediación se 
mantiene y se afianza al no establecerse normas para la reelección o sucesión del mismo 
(volveremos sobre ello). 
En contraposición, otras organizaciones no presentan ningún registro y un inexistente grado de 
institucionalización. Hay que advertir que en nuestra muestra cualitativa solo un caso se ubica en 
este subtipo. Sin embargo en las entrevistas de control se hace mención de las mismas, pero 
aclarando que la mayoría de organizaciones de puestos fijos no están en esta situación. Por lo 
tanto, si bien cualitativamente inferimos que es muy posible que este subtipo no sea 
cuantitativamente significativo, consideramos de utilidad exponerlo porque existen 
organizaciones que aún hoy presentan este rasgo: 
“Entrevistadora: -¿Por qué no están conformadas en AC como otras organizaciones de la 
ciudad?  
Entrevistada: Porque siempre nos escondemos para no pagar los permisos de la delegación. Hay 
veces que no vendemos nada y no hay para dar mordida a los de vía pública, en vez de eso, ellos 
hacen que no nos ven y nosotras les regalamos ropita, una prenda a la semana” (L. Entrev. 16) 
En este caso, la organización se sostiene íntegramente por las redes que maneja la líder, y la 
apuesta de la misma es que puedan ingresar a una Plaza Comercial y no por registrar su 
organización. El siguiente fragmento de la entrevista muestra esta estrategia y también la 
debilidad en la que se encuentran (incluyendo la obligación de retribuir con lealtad partidaria), 
mientras este proyecto no se haga realidad: 
“Pues no sé [porque nadie quiere ser líder], porque nadie quiere, por eso me urge que nos den 
la plaza y los proyectos de vivienda, para que no se queden mirando [se refiere a las miembros 
de su organización]. Tenemos un proyecto para que nos den una plaza comercial, pero está 
difícil porque no tenemos dinero para pagar la renta que nos han impuesto, estamos viendo si el 
Peje desdice que nos los vendan, así los puestos serían nuestros 23 (…) Y también queremos la 
plaza comercial para que tengamos un lugar donde no tener que correrle a la policía y que ya no 
tengamos que ir a las marchas porque es mucha lata y quita mucho tiempo (L. Entrev. 16)”. 
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Por otra parte, en cuanto a la elección y sucesión de los líderes, las entrevistas muestran un estado 
prácticamente nulo en lo que se refiera a mecanismos institucionales que prevean acciones 
regladas al respecto. Esto se mixtura con dos cuestiones de importancia. La primera, es el peso de 
los lazos familiares en algunas de las organizaciones.  
“nosotros casi somos familias enteras, no metemos gente, porque usted me preguntaba hace rato 
que si había gente que llegara a la organización ... nunca lo he hecho, sabe por qué, yo siempre 
he visto, porque también nosotros tenemos que ser ordenados para que la gente no se queje de 
nosotros (…) nosotros somos los mismos siempre, por eso es que cuando le pasa algo a un 
compañero todos estamos ahí porque los conocemos”” (L Entrev. 12) 
Otros, sin embargo, prefieren no dejar a sus hijos en sus cargos: 
“Yo fundé la organización en 1993 y desde entonces soy líder de la misma .... Es que no hay 
nadie que quiera hacerlo [hacerse cargo del liderazgo de la organización], pero sí  estoy 
preparando gente porque uno no es eterno (...) Hijos no, porque uno está en esto para  darles 
mayores oportunidades [se refiere a que adquieran educación]. Yo no quiero que mis hijos se 
dediquen a esto, es muy pesado y muy difícil ... (L Entrev. 6) 
“esta organización la tiene que llevar una mujer y ni mis hermanas ni yo queremos meter a la 
familia en esto, mejor que sean profesionistas y vivan mejor. Ahí que se quede la dirección quien 
quiera, yo me jubilo en 5 años más ... Ya que si no hay quien se quede, hicimos el acuerdo de que 
se quedaría alguien de La Barrios, pero que sea mujer” (L Entrev. 10). 
Como puede observarse, el argumento para no dar sucesión hereditaria del cargo es que se 
preferiría que los hijos fueran “profesionistas”, que tuvieran “mejores oportunidades”. Sin 
embargo, aún a pesar de ello el cargo continúa en manos del mismo líder. En este caso, la 
posesión de “contactos” (lazos débiles), es un argumento poderoso para que este continúe en su 
puesto: 
“Pues… nunca se ha pedido que deje el cargo .... Nadie quiere aventarse el paquete. Nadie 
quiere tomar las responsabilidades del cargo y aparte se han dado resultados para garantizar la 
venta en vía pública sin problemas. Eso hace que la gente te apoye o siga confiando en ti como 
líder y que nadie proponga que se cambie la dirección”. (L Entrev. 12) 
 
Las organizaciones de tipo “progresista” 
 
La diferencia de estas organizaciones con respecto a lo descrito en el apartado anterior radica en 
que no sólo complementan el objetivo de garantía del espacio de venta para sus miembros con 
fines sociales y culturales, sino que también se rigen por un tipo de sistema de reglas que hemos 
denominado como complejo. Con ello nos referimos a la existencia de reglas de control de 
gestión de los líderes, o a reglas que exigen su participación en comités más amplios, compuestos 
por otras organizaciones, cuyas decisiones deben tomarse de manera consensuada y negociada. 
Es importante notar que la complejidad no excluye la existencia de reglas de elección de líderes 
más democráticas y otras reglas para la toma de decisiones que aseguren mayores niveles de 
horizontalidad en la relación entre líderes y membresía. 
El primer caso que hemos incluido en el tipo “progresista” presenta varios aspectos de 
horizontalidad y rasgos democráticos. Para exponerlos, es importante comenzar por advertir el 
origen de esta organización. Este caso presenta también como momento constitutivo la 
alternancia del PRD en el gobierno y la posibilidad de constituirse en asociación a raíz de la 
reglamentación de constitución de las AC. Dicha organización se conforma en contra de un líder 
anterior caracterizado como instrumental por parte de los entrevistados: 
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“…Eso si, como líder nos cobraba cuotas diferentes, o sea quieren que se les pague ciertas 
cuotas para pagar, vamos las mordidas que se pueden llamar ¿no?, a los líderes, a la 
delegación, etc. Nosotros como no estábamos dispuestos a eso, habíamos investigado, nos 
independizamos, formamos una Asociación Civil (A.C)” (L. Entrev.9) 
A diferencia de organizaciones que también se constituyeron en A.C. en contra de un líder con 
estas características, en este caso se prestó especial importancia a la construcción de controles al 
líder: 
“Por voto, claro que sí, es una asociación civil y en una asociación civil, o sea todos tenemos voz 
y voto. El presidente tiene voto de calidad si tu quieres, pero no, no puedo decidir yo todo, ¿no? 
Hay cosas que en la misma acta constitutiva me dice en qué puedo yo tomar una decisión solo, 
pero hay cosas en las que tienen que ser todos” (L. Entrev. 9) 
Este tipo de mecanismo de toma de decisiones se facilita porque la organización es pequeña (27 
miembros) Sin embargo, si esta organización tuvo un origen similar al resto de las organizaciones 
pequeñas ¿Por qué puso más atención en el cuidado de ciertos candados a la decisión unilateral 
del líder? En la comparación con otros casos, parece importar el tipo de rubro de la venta y el 
nivel educativo de los miembros y del líder. Esta es una organización que se dedica a la venta de 
libros y los miembros tienen, en general, nivel universitario incompleto.  
Como vendedores de libros, más que una asociación de vendedores ambulantes se definen como 
un proyecto cultural. Con este formato, se han incluido en el programa de reordenamiento de la 
Delegación, cambiando en primer lugar, la estructura de sus puestos (puestos más sólidos y 
seguros al estilo de los de venta de periódicos y revistas). Simultáneamente, durante un tiempo se 
han contactado con escritores para que dieran conferencias y se han efectuado talleres de ajedrez, 
pintura, guitarra, etc. A pesar de que tuvieron que interrumpir dichos eventos a causa de una 
reestructuración de la plaza en la que se encuentran, están en tratativas con la Delegación para 
continuar con ello. Es interesante observar que la reestructuración de sus puestos, el “cambio” 
como lo llama el líder, estuvo acompañada por una mayor formalización del acta constitutiva de 
la organización. 
Por otra parte, el tipo de discurso eslabonado por el líder entrevistado, muestra una mayor 
conciencia de la necesidad de separarse del estilo del viejo líder bajo el que estaban en el pasado. 
Es importante notar, en este sentido la rotación en el cargo de líder (caso único entre las 
organizaciones entrevistadas). Antes de este líder (quien había asumido hace sólo 4 meses) hubo 
otro, quien quedó como secretario en la comisión directiva. La apelación a los estatutos, por parte 
de los miembros para el recambio en el rol de lo que denominan como la presidencia de la 
asociación, muestra que una idea horizontal enraizada en un sistema institucional más complejo, 
ha permeando a los miembros de la organización. 
La segunda organización que incluimos en este tipo, la cual está compuesta por personas de 
diferentes etnias (triquis, zapotecos, mazahuas, otomíes y ñañus, en su mayoría mujeres), no 
muestra una conciencia y cuidado tan altos en la formalización de controles a la gestión de la 
líder, pero dado su inclusión en supra-organizaciones de defensa de derechos indígenas (la 
Coordinación de Organizaciones Indígenas de la Ciudad que actúa frente a la Legislatura local y 
el Consejo Nacional Indígena) y su trabajo con Organizaciones No Gubernamentales (ONGs) 
internacionales, imponen ciertas prácticas y candados a la líder, que en definitiva controlan de 
manera más compleja la discrecionalidad con la que podría tomar decisiones: 
“…porque hay niveles, por ejemplo, (dice el nombre de la organización) tiene un grupo interno, 
sus problemas internos los resuelve, cuando vamos con las otras organizaciones que conforman 
la Coordinación, ahí es donde está lo difícil… porque a veces la posición de los triquis es 
diferente a la posición de los zapotecos. Por ejemplo, ahora con el dichoso desafuero de López 
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Obrador, ‘a ver compañeros vamos a hacer una movilización para apoyar el desafuero’, algunos 
dicen: ‘yo no voy’ y otros dicen: ‘si voy’ y otros dicen ‘me abstengo’ (L Entrev. 20)24. 
“Nosotros nos manejamos así, como asamblea comunitaria. Un ejemplo, a mi la Delegación me 
dice: vamos a regularizar todo esto, toda tu zona de trabajo…se convoca a asamblea y se le 
comunica a los compañeros cuáles son los lineamientos que establece la delegación, entonces se 
vota y sale una comisión para que acompañe la negociación de los lineamientos” (L. Entrev. 20). 
Por otra parte, la líder de esta organización, está imbuida de varios discursos que podrían ubicarse 
como cercanos a retóricas más democráticas. Aunque está en su puesto de líder desde extenso 
tiempo atrás (lo cual indica nula rotación electiva en el cargo), valora altamente la posibilidad de 
discutir y consensuar en las asambleas que se realizan al interior de la organización y con el 
“equipo de trabajo” (la comisión directiva) que sí se eligen por votación cada año, impulsa la 
participación de los miembros en los proyectos que se realizan con ONGs y defiende activamente 
los espacios de discusión y participación con otras organizaciones indígenas al exterior de la 
asociación, con las cuales han logrado un accionar intenso en la Legislatura local: 
 
“porque si eso lo dejamos pasar así nada más porque a aquellos señores se les ocurrió [se 
refiere al PRD] entonces a dónde están los votos, a dónde está nuestro punto de vista, a dónde 
están nuestros trabajos, a dónde está parte de la lucha que se ha dado por la democracia, por la 
libertad, entonces ¿vamos a aceptar que se impongan las cosas? ¿qué le vamos a heredar a 
nuestros hijos?, ¿un gobierno igual al PRI? Sería fatal (L Entrev. 20) 
En conjunto, estos dos casos nos muestran que la mayor complejidad en el sistema de reglas para 
la toma de decisiones y las posibilidades de que las decisiones del o la líder funcionen en un 
marco más controlado por otras instancias formales, se relaciona con las trayectorias personales y 
los anclajes de historia organizativa de los líderes y con la idiosincrasia cultural y organizativa de 
los miembros.  
Quizá el punto más importante para extraer aprendizajes de estos casos en comparación con 
otros, radica en que el impulso a relaciones más horizontales vino desde la propia organización, 
sus líderes y sus miembros. Ninguna de estas historias nos permite observar rastro alguno de que 
el partido en el gobierno haya ejecutado alguna política para estimular algún proceso de 
democratización.  

 
Las organizaciones de tipo “Ideológico-Político” 

 
Hay otro grupo de organizaciones que también presentan un sistema de reglas complejo (aunque 
en menor medida que la asociación de libreros analizada), pero donde la distribución de 
beneficios sociales y culturales ocupa un lugar secundario, reemplazado por la primacía de la 
defensa política del derecho a comerciar en vía pública.  
De las cuatro organizaciones incluidas en este tipo, tres han conformado, con otras 
organizaciones más, una Asociación Política Local (APL) (una asociación con vistas a 
convertirse en partido político pero que aún no cumple con todos los requisitos formales para 
serlo), inscrita en el Instituto Electoral del DF (IEDF), la cual tiene intenciones de participar en 
elecciones políticas en la Ciudad de México y en otros lugares de la República. Las distintas 
entrevistas realizadas confirman que las agrupaciones incluidas serían unas 20 y alcanzarían los 
40.000 miembros. A ello se le suman los acuerdos establecidos con otras confederaciones: 
“Lo que hemos hecho ahorita es una alianza con el transporte, transporte de carga y pues somos 
un promedio de 20 organizaciones de comercio en vía pública (…) En total somos 40 mil gentes, 
vamos a decir 10 mil ambulantes, y otros 10 mil de carga y transporte colectivo y está también la 
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Confederación de Tepito con nosotros [confederación de comerciantes informales del Barrio de 
Tepito que suman unos 20 mil miembros]” (L Entrev. 25) 
La defensa política del comercio ambulante, está enraizada en la experiencia sindical de los 
líderes y en su historia de adscripción a partidos de izquierda (especialmente el Partido de los 
Trabajadores, PT). Uno de los casos se enraiza en la militancia revolucionaria de los años 70’. 
Otro de los líderes ha tenido experiencia incluso como diputado suplente en la Cámara 
Legislativa de la Ciudad, en el PRD. Más allá de diferencias en cuanto al radicalismo de su 
discurso, dichos líderes se autodenominan como ubicados en la izquierda del espectro político. 
Los siguientes fragmentos, nos dan una idea de sus trayectorias y posicionamientos políticos: 
“Yo era trabajador de las dulcerías de los cines en COXSA, la sección cinco del STIC, y ahí nos 
pagaban el salario mínimo siempre del año anterior, no teníamos prestaciones, nos corrían a la 
hora que querían, entonces empezamos a participar sindicalmente, asesorados por gente del 
Partido Mexicano de los Trabajadores, que ya los conocíamos de tiempo atrás, porque 
habíamos participado también en la huelga de refrescos Pascual, y de ahí en mil novecientos 
ochenta y seis, cuando se viene lo del mundial, se viene mucha represión contra los vendedores 
ambulantes, pues para tener las calles limpias ante el mundial que se avecinaba, y es ahí donde 
se da un desalojo en el metro Moctezuma, y nos piden compañeros que llegáramos a apoyarlos, 
asesorarlos, y a partir de ahí empezamos a participar en la cuestión de las gestiones 
administrativas para que se les respeten sus lugares de trabajo a los vendedores ambulantes” (L 
Entrev. 24)  
“Yo inicié como estudiante de la Facultad de Filosofía y Letras, no era uno de los líderes del 
Consejo General de Huelga en 1968, pero estaba con uno de ellos y le ayudaba a organizar la 
gente. Nos íbamos a las fábricas a hablar con los obreros (…) hasta que se dio la masacre de 
Tlatelolco (…) mi mamá me avisaba que habían llegado policías a la casa y decidimos que 
mejor me iba (…) y así me uní a la Organización (dice el nombre) de ambulantes, muy muy 
grande y con líder marxista, así que nos identificamos y rápido organizamos la agrupación de 
forma política…” (L Entrev. 22) 
Otro de los líderes, presidente de la APL, comenta su trayectoria como líder y su posición de 
izquierda en el momento en que esto se dificultaba por la primacía del PRI: 
“El PRI, sabemos bien que gobernó más de 70 años y el poder se concentraba en unos cuantos 
líderes que eran la Sra. Gullermina [Rico]. En aquel entonces todavía empezaba a resurgir 
Alejandra Barrios, estaba Benita Chavarría, que ahorita ya es una señora grande, está Miguel 
Angel Huerta, Malena Acuña y de ahí podemos hablar que son pocos de izquierda o que no 
estaban de acuerdo con la política del PRI, es el compañero (menciona el nombre de otro líder 
que compone una sección importante de la APL), otra compañera que ya está desaparecida del 
mapa y un servidor” (L Entrev 25) 
Este presidente de la APL, diferencia por otra parte, entre ser de izquierda y la adscripción al 
PRD: 
“No, nunca en lo personal, bueno mis pensamientos son mas que nada de izquierda, ¿no? Antes 
yo pensaba que de alguna manera el partido del PRD, luchaba por su doctrina, por la 
democracia, pero hoy me doy cuenta que no, que es una lucha por el poder, ¿no? por mantener 
su chamba, sus puestos” (L Entrev 25)25 
La estructura de funcionamiento de esta APL y de las organizaciones incluidas, presenta 
estructuras y dinámicas más formalizadas y muestra la experiencia de los líderes en la 
organización partidaria, sindical y de movimientos: 
“No, con una estructura política parecida a los partidos políticos por ser una APL, y ya después 
cada quien en su organización si puede tener, tienen, sus mesas directivas o en el caso de 
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nosotros que es un consejo de asesores y la asamblea general que es la máxima instancia. 
Nosotros realizamos nuestras asambleas generales el primer lunes de cada mes (…) esa es la 
máxima instancia de dirección y previo a eso estamos el consejo general, de la asesoría general 
y las otras organizaciones si tienen sus mesas directivas. Cada organización tenemos nuestra 
propia estructura, no es la misma que pesa en la APL, ahí tenemos nuestro presidente 
delegacional y luego el presidente” (L Entrev 24) 
A pesar de este entramado organizacional, el rol del líder, en cuanto a la rotación del cargo, 
parece no garantizar reglas muy democráticas: 
“No porque la AC dice que el representante o la mesa directiva puede durar un año o hasta 99 
años. Cuando la misma… cuando los socios así lo convienen, o sea si los socios se reúnen y 
dicen que ya no queremos al representante es cuando ya nos retiramos, en ese sentido no hemos 
tenido ningún problema porque nosotros nos hemos conducido bien, o sea que nos hemos 
conducido muy bien en ese sentido” (L Entrev 8) 
 
“…nosotros tenemos la llave porque hemos vivido mucho tiempo en el comercio, pero nosotros 
no le vamos a dar, 20 años de la vivencia a otro que nomás diga ‘vénganos tu reino’, y tenemos 
la capacidad, porque nosotros somos dirigentes, somos dirigentes que hemos crecido con el 
comercio” (L Entrev. 25) 
Por otra parte, las organizaciones incluidas en la APL parecen estar bien concientes del fin 
organizacional que persiguen en conjunto. El mismo se condensa en el objetivo de lograr la 
aprobación para una Ley del Comercio Ambulante: 
“Porque el problema que tenemos no es con que nos cobren una cuota por el derecho de piso o 
que por eso no nos puedan quitar de ahí, el problema que tenemos es que no hay una ley del 
comercio en vía pública, no hay una ley, entonces nosotros lo que queremos es que… ya hay una 
ley que hicimos varios grupos del Centro Histórico, que estamos ya por llevar a la Cámara de 
Diputados o a los propios candidatos, vamos a hacer que ellos promuevan esa ley (…) porque 
mientras no haya una ley del comercio en Vía Pública, siempre van a estar jugando con 
nosotros, inclusive pagando cuotas. De nada sirve, que paguemos cuotas si no tenemos ningún 
derecho, no tenemos ningún derecho de ser asalariados o de tener un seguro, de todo eso, no?” 
(L Entrev 8) 
“…el hecho de tener esa ley, se quitaría mucha corrupción dentro de los liderazgos, muchos (…) 
son mafiosos, vamos cobran entre 50 y 100 pesos diarios, pues no, no se vale, y entonces ya 
habiendo esa ley se quitaría tanta gente corrupta ¿no” (L Entrev. 25) 
El logro de este objetivo incluye la participación en candidaturas electorales para diputados en el 
DF, desde la APL:  
“…pero si tenemos nosotros interés de ser candidatos ¿no?, de hecho, por eso nos estamos 
agrupando y es lógico a ellos no les va a gustar que un, o sea, un representante de comercio 
ambulante sea diputado, porque eso no conviene a sus intereses, porque ellos prefieren tenernos 
así, porque no les conviene (…) y nosotros tenemos las suficientes fuerzas para tener un 
candidato, nosotros vamos ah… con las alianzas que estamos haciendo entre los grupos de 
comercio en vía pública, ya hay compañeros representante de taxistas, de micros, ¿no?, entonces 
si tenemos las suficientes fuerzas para proponer no sólo un candidato (para diputados locales), 
sino tres, ¿si?” (L Entrev 8) 
““Si también aquí, nosotros queremos una diputación para llevar la ley a la local [la 
Legislatura Local], para poder ayudar a todos los compañeros y realmente ponernos la camiseta 
¿no” (L Entrev 25) 
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Es interesante notar que dentro de estas organizaciones se reproducen capacidades 
organizacionales, simbología y recursos discursivos ligados al mundo sindical y/o de lucha 
política el cual está íntimamente relacionado a las trayectorias de vida de los líderes 
entrevistados. De esta forma, también se reproduce el rol tradicional que se asignara 
generalmente a las mujeres dentro de los sindicatos. Esto es, son las mujeres, las que se ocupan 
de ver por los beneficios sociales que pueda dar la organización mientras que los hombres son los 
que se dedican a la política. De esta forma, los roles están asignados de acuerdo a una 
distribución tradicional de papeles para mujeres y hombres: 
“Hay un apartado de las cuotas que cobramos que se destinan a esas cosas. Eso lo pensó muy 
bien la compañera (…) De ahí la compa dijo que se tenía que pagar gastos de ginecólogos, 
dentistas y doctores para los hijos de ellas… eso sólo puede pensarlo una mujer, a mi nunca se 
me hubiera ocurrido porque uno anda en otras cosas, como la protección contra la policía y las 
autoridades, además de las alianzas políticas con otras agrupaciones y con los partidos 
políticos” (L Entrev. 22) 
En conjunto, las organizaciones incluidas en este tipo, cuentan con líderes que han transmitido su 
experiencia en la organización de movimientos, partidos y sindicatos. Como base en este anclaje 
de experiencia organizacional, buscan agruparse para influir con peso en la arena política local. 
Para ello, están estimulando por distintos medios, la aprobación de una ley de comercio en vía 
pública. Este objetivo político, ha estructurado fuertemente a las organizaciones en torno de una 
misión organizacional y ha proyectado el accionar interno de las organizaciones hacia fuera, para 
poder influir en el contexto político que los rodea. 
 
Las organizaciones de tipo pragmático-instrumental. 
 
Queda por desarrollar las características de un último grupo de organizaciones que hemos 
denominado como de tipo pragmático-instrumental. Estas organizaciones se caracterizan por 
dedicarse exclusivamente a la garantía del espacio público de venta sin complementar esta 
actividad con beneficios sociales o culturales. Por otra parte, el sistema de reglas para la toma de 
decisiones, la elección y sucesión del líder se basa en la figura central de éste. Las decisiones 
cuentan con un alto componente personal del mismo y su cargo se perpetúa mientras pueda 
garantizar la venta.  
Es importante observar que dos de los tres casos incluidos en este tipo, se refieren a líderes que 
vieron afectada la estabilidad de los comercios y tuvieron que transformarse en “toreros”. La 
palabra “torero”, dentro del argot popular de aquellos que laboran en la calle distingue a quienes 
tienen que desalojar el lugar de trabajo cuando viene la policía o los inspectores de vía pública. 
Esto es, tienen que evitar las “cornadas del toro” representada por los embates de las fuerzas de 
seguridad pública. Este cambio (de fijo a “torero”), se ha efectuado especialmente en el centro de 
la ciudad, donde se remodelaron una serie de calles, se restauraron edificios y se rehabilitó buena 
parte para negocios, pubs, etc., al tiempo que ser reconstruían viviendas, las cuales ascendieron 
notablemente su valor de compra-venta.  
“Desde que nos avisaron de que, tan pronto nos empezaran a remodelar las calles, que nos iban 
a quitar, se iban a estar haciendo plazas para que irnos nosotros a una plaza o, posiblemente, se 
hablaron de que corredores comerciales como los que hay ahorita en Tepito, o reubicarnos en 
otras calles, pero hasta la fecha no ha habido nada” (L Entrev 21) 
A partir de ese momento, los comerciantes que quieren ubicarse en esta zona no tienen 
posibilidad de hacerlo de manera fija (con permisos que los acrediten de manera ambiguamente 
fija). De esta forma, la modalidad cotidiana los lleva a un verdadero juego de sortear 
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oportunamente la llegada de la policía. Estos embates implican la confiscación de la mercancía, 
lo que puede terminar en enfrentamientos violentos si hay resistencia por parte del comerciante. 
Para ello, el líder con un equipo de seguridad vigilan el escenario para dar aviso oportuno: 
“Deben de haber uno [de la organización] en una esquina, el otro en la otra esquina y uno en 
medio que es el que recibe ‘los veinte’ para levantar a la gente (…) ‘Los veinte’ son por ejemplo, 
avisarnos que vienen los jefes, viene el operativo o vienen caminando, pues cuando debemos 
levantar de volada y quitarnos, más si es uno de los meros jefes, movernos que no nos vea, 
quitarnos de aquí (…) sino, incluso hay veces que los jefes, jefes, se aquí por horas. El otro día 
se pusieron aquí y no nos dejaron vender…como castigo por no movernos rápido (se ríe)” (L 
Entrev 21) 
“nosotros nos apoyamos más con el radio, y marcando nosotros, o sea ya en las diferentes partes 
ya se van dando cuenta en dónde está el operativo, o qué pasa, en dónde nos estamos marcando” 
(L Entrev 26) 
Es interesante notar, que en este caso, el líder no parece cumplir cabalmente con su función de 
puente (lazo débil) que permita conectar con la red de funcionarios que garanticen su accionar de 
manera permanente sino que sólo lo puede hacer a corto plazo. 
El caso restante, no está en situación de “torear”, pero si denota cierta fragilidad dado que la 
Delegación está empeñada en reubicarlos en otro lugar, hecho que la organización no acepta. En 
todos estos casos, por lo tanto, la defensa exclusiva del lugar parece ser coherente con el grado de 
debilidad de la organización con respecto a la garantía del espacio. Paradójicamente, por lo tanto, 
los que reportan un lazo más instrumental, son aquellos que están en mayor situación de 
fragilidad y no tienen demasiado margen para dedicarse a otros objetivos. 
Más allá de estos casos específicos, debe advertirse los rasgos de instrumentalidad de los líderes 
aparecieron más bien en los discursos de los líderes entrevistados, cuando intentaban 
diferenciarse de un tipo de líder que se caracterizaría por no estar a la par de los miembros, sino 
sólo por aparecer esporádicamente ante ellos para el cobro de cuotas. Inclusive, también existe 
una denominación en el argot popular de los comerciantes informales para denominar a esta clase 
de líderes, a quienes llaman como “las tostoneras”. 
“ahí vemos líderes tostoneras, y las tostoneras qué es, las tostoneras es la que pasan, recogen la 
cuota y ya no las vuelven a ver hasta la semana. Y las verdaderas líderes es la que se preocupa 
por la gente, las que andan de diario aquí, las que se preocupan porque todo esto vaya bien, no 
estando la cabeza el cuerpo no responde” (L Entrev 14) 
Finalmente, este tipo de descripción instrumental de los líderes apareció en las entrevistas de 
control. Así un funcionario diferencia entre tipos de líderes: 
“Incluso hay liderazgos que resuelven hasta problemas personales (…) déjame decirte que en 
esos términos de organizaciones sociales, en donde le dirigente se vuelve prácticamente en el que 
soluciona los problemas básicos, elementales respecto de tu trabajo, conforme avanza el tiempo 
y la confianza de los agremiados también se convierte en una especie de juez de problemas entre 
vendedores o de problemas incluso hasta de carácter personales ... la gente va y consulta al 
dirigente  ... y esto ocurre en espacios donde yo he identificado con cierto nivel de contenido 
ideológico ... cuando no lo hay, pues es obvio que no hay tampoco una identificación más 
personal y sólo te cobra una cuota...” (F Entrev 31) 
En conjunto, es difícil inferir (por medio de alguna aproximación cualitativa) cuál es el cuantum 
de liderazgos exclusivamente instrumentales en el DF. Esto es así, porque la referencia a la 
instrumentalidad apareció en los discursos de los líderes entrevistados como una estrategia 
discursiva de diferenciación de sus propios estilos de liderazgo (los líderes tomaban distancia de 
esta caracterización, los instrumentales, eran los otros líderes). Es posible suponer tal como lo 
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expusimos en el apartado pertinente, que, especialmente los liderazgos incluidos en el tipo 
proteccionista-maternal, contienen también este aspecto instrumental, (parte de la cara ‘negativa’ 
o ‘siniestra’ de la que hablamos metafóricamente) pero superpuesto con una necesidad de 
legitimación y en determinadas capacidades y trayectorias que dan base a la distribución de 
beneficios más amplios que la sola garantía del espacio de venta. Sólo cuando las organizaciones 
quedan en situación de fragilidad extrema (se ven llevadas a torear o son amenazadas con una 
reubicación como lo exponen los casos desarrollados en este apartado) el aspecto de garantía del 
espacio de venta se vuelve el único fin perseguido por la organización. 
En otras palabras, en los casos indagados, fue difícil detectar casos de líderes que se ocuparan 
únicamente del cobro de cuotas, de manera simple y sin complementar con otros beneficios. 
Tampoco las entrevistas de control nos advirtieron que los casos entrevistados no se 
correspondieran con los beneficios amplios que los líderes entrevistados nos relataban. Por lo 
tanto, parece haber una presión hacia liderazgos más completos, aunque esto no significa que 
éstos sean realizados fuera del interés personal de lucro. Sin embargo, creemos que abordar esta 
discusión sería ingresar en un falso dilema. No descontamos que pueda existir una dimensión de 
interés personal de estos líderes. Sin embargo, este factor no es útil para explicar diferencias. 
Tomando como base que el interés personal existe, nuestro objetivo ha sido indagar cuáles son 
las diferentes formas de llevar a cabo dicho interés y qué límites y qué transformaciones ha 
impuesto el contexto sobre el mismo. 
 
Conclusiones  

 
En este escrito hemos delineado los diferentes perfiles de las organizaciones de comercio 
informal en el DF, México, y sus principales transformaciones a partir de la alternancia electoral 
del PRI a manos del PRD. Para discriminar estos perfiles hemos construido una tipología, la cual 
expuso la existencia de cuatro tipos de organizaciones denominados como: proteccionista-
maternal, progresista, ideológico-político y pragmático-instrumental.  
Para construir esta tipología observamos el entrecruzamiento de dos grandes dimensiones: el fin 
organizacional (amplio o restringido) y el tipo de sistema de reglas para la toma de decisiones y 
elección/sucesión del líder (simple o complejo). Sin embargo, si bien estos fueron los ejes 
rectores de la construcción tipológica, en la exposición de cada uno de los perfiles 
organizacionales, desarrollamos una serie de inferencias basadas en la observación de cuatro 
grandes dimensiones teóricas: las instituciones (o reglas formales e informales), los 
comportamientos, las redes y la organización. 
En la dimensión institucional hicimos especial referencia a la coexistencia, a veces contradictoria, 
entre reglas formales e informales. Para entender el sentido de esta coexistencia aparentemente 
perversa, propusimos que era indispensable relacionar las reglas y su 
cumplimiento/incumplimiento, con las estrategias de los actores específicos presentes en el juego. 
En este sentido, argumentamos que el uso alternativo y superpuesto de reglas formales e 
informales, parece haber tenido utilidad para aquellos actores políticos perredistas orientados a 
controlar un área económico-social conflictiva, que de permanecer monopolizada y enraizada en 
las redes priístas, hubiera sido imposible de gobernar.  
Simultáneamente, argumentamos que las acciones del PRD en el gobierno fragmentaron las 
organizaciones del comercio informal, originariamente adscriptas al PRI. De ello derivó la 
aparición de un amplio número de organizaciones pequeñas, constituidas formalmente en 
Asociaciones Civiles (AC). Esta fragmentación aumentó las presiones competitivas en el entorno 
organizacional de las agrupaciones, por lo que buena parte de los líderes actualmente se ven 
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presionados a cuidar sus excesos de instrumentalidad y “despotismo”, reemplazándolos por un 
estilo proteccionista distribuidor de beneficios sociales y culturales complementarios a la mera 
garantía del espacio de venta. El tipo proteccionista-maternal da cuenta especialmente de esta 
transformación, aunado a una fuerte presencia de rasgos “maternales” en los liderazgos (no 
relacionados con experiencia sindical o de lucha política), que a su vez han estado contactados 
con puertas de acceso partidarias y gubernamentales relacionadas con la defensa de derechos de 
la mujer o con mujeres políticas relevantes del PRD. De esta forma, se habría constituido un tipo 
de lazo débil vertical, con rasgos “maternales” que asocia la distribución de beneficios sociales a 
las existentes en el seno de una familia. 
Por otra parte, cabe mencionar que la mencionada fragmentación no estuvo acompañada de una 
política de democratización de las organizaciones nacientes. Cuando esto sucedió, sólo parece 
haberse producido por las características particulares de los miembros y líderes de las 
organizaciones. Así lo muestran los casos desarrollados en el tipo progresista. Fueron las 
características comportamentales individuales: culturales o educaciones de miembros y líderes 
los que permitieron un sistema de reglas horizontal en algún grado. 
Las características de las trayectorias de los líderes también cobraron importancia cuando la 
experiencia sindical y de lucha política se hizo presente. En estos casos, el fin instrumental de 
garantizar el espacio de venta en vía pública se convierte en fin político asociado a la lucha por el 
reconocimiento legal. Por el contrario, las características y trayectorias personales se 
desdibujaron a la hora de sobrevivir. Paradójicamente, las organizaciones más vulnerables fueron 
las que más mostraron un accionar centrado exclusivamente en el objetivo instrumental de 
garantizar el espacio de venta. 
En este contexto de diversidad, la dimensión de redes nos permitió observar un doble aspecto 
existente en el desempeño de los líderes. Por un lado, un aspecto (que denominamos 
metafóricamente como ‘positivo’ o ‘agradable’) muestra como los líderes pueden propiciar el 
acceso a una serie de beneficios sociales y culturales, por el otro, y al mismo tiempo, otra cara 
muestra el accionar de los líderes desde una posición de monopolio de los contactos necesarios 
para posibilitar dichos accesos (lazo débil jerárquico). Esta doble cara de los liderazgos (que se 
presento con mayor o menor intensidad según el tipo), no omite las imágenes de sentido común 
con respecto a las organizaciones de vendedores ambulantes, sino que las incluye, refinándolas y 
permitiendo ver los matices que las caracterizan. 
En este sentido, el trabajo promueve el abandono de una visión ingenua o por el contrario 
satanizada de estas organizaciones. Lo importante, en cambio, es poder ordenar lo que 
aparentemente se muestra como caótico, encontrando lógicas que puedan exponernos 
analíticamente diferentes rasgos de las organizaciones. El deslinde de tipos organizacionales tuvo 
este objetivo. Esta discriminación nos parece especialmente vital para la hechura de políticas 
públicas. ¿Existe una regulación que pueda aplicarse unívocamente a este universo diverso? ¿Qué 
diseño institucional abarcaría las diferencias y cuál sería inoperante y ciego ante diferencias 
importantes? ¿Habría posibilidades de estimular la cara “positiva” de los lideragos (de acceso a 
beneficios sociales y culturales), reformando la cara “negativa” (jerarquía y monopolio de los 
lazos)?  
Lo que este estudio muestra es que estas preguntas pueden responderse comenzando por entender 
que buena parte de las organizaciones, no garantizan sólo el comercio en la vía pública, sino que 
constituyen un entramado de protección social y de estímulo cultural en muchos de los casos. 
Cualquier intento de destrucción ciego de estas organizaciones, implicará desconocer que 
cumplen con una función que ninguna otra organización del circuito formal ha asumido para 
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estos trabajadores2. Entre los beneficios de protección social asumidos por las organizaciones de 
comercio informal, aparecieron como importantes aquellos referidos a la equidad de género y la 
vivienda. En cuanto a género, fueron reiteradamente citadas las acciones de protección frente a 
maltrato doméstico, prostitución, cuidado de niños, protección a madres solteras y capacitación. 
Estos fueron sólo algunos de los ítems que surgieron en este rubro y permiten advertir el campo 
de demandas que la política pública podría asumir en este aspecto.  
En cuanto a la vivienda, esta demanda se ve reforzada por el hecho de que los comerciantes no 
son propietarios del espacio de venta y tampoco del lugar de residencia. Las entrevistas 
mostraron un especial interés de los comerciantes informales por poder formalizar alguno de los 
espacios en los que se desenvuelven cotidianamente (hogar y trabajo) Sin duda, una política 
pública que quiera actuar en esta área deberá prestar especialmente atención a estos dos ítems 
(equidad de género y vivienda). 
Finalmente, como expusimos la observación de la dimensión organizacional, nos permite inferir 
que ciertos rasgos de la organización sindical formal por un lado, y de la organización 
movimental y partidista de los años 70’, se ha colado a través de los anclajes históricos de 
algunos líderes. Ubicados en el tipo ideológico-político, estos líderes han sido contundentes en 
expresar el objetivo organizacional en pos de la aprobación de una Ley del Comercio Ambulante 
en el DF. Éstos han sido agudos en sus análisis del contexto político que los rodea y también, 
perspicazmente, han observado la necesidad de conservar y ampliar los lazos entre 
organizaciones (no sólo correspondientes al comercio informal, sino también al servicio informal 
–taxis, microbuses, etc.-). Entre otras cosas, esta unidad supra-organizacional esta pensada como 
medio para participar en elecciones legislativas locales, con el objetivo de poder presionar para la 
aprobación de dicha ley a través de diputados propios, no adscriptos a ninguno de los partidos 
existentes. 
En conjunto la tipología construida nos permite advertir que estamos frente a un área laboral, 
social y política que no es ni tabla rasa ni caos sin sentido. El aparente desorden que pudiera 
suponerse desde una postura normativista, que compara lo que es con lo que debiera ser, se 
desvanece si analizamos la lógica y el significado de lo existente. Las organizaciones del 
comercio informal en el DF, muestran una vitalidad política y social que va más allá de 
simplificaciones. Esperamos, que este análisis haya contribuido a entender que tras las imágenes 
de sentido común, plagadas de metáforas caóticas y reduccionistas, existe un mundo 
organizacional con historia y con sentido.  
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informales de la asistencia social del Partido Peronista Femenino (1947-1955) con las del Sector 
Femenil del PRI (1947-1964).  
 
Actualmente se encuentra investigando sobre evaluación en políticas públicas, género, pobreza y 
mercado informal de trabajo. 
 
Finalmente, se ha desempeñado como diseñadora y evaluadora de diversos programas de política 
pública con perspectiva de género en América Latina en las áreas de salud, micro financiamiento 
y desarrollo social. 
 
Notas   

 
1 El PRD (Partido de la Revolución Democrática, un desprendimiento del Partido de la 
Revolución Institucional -PRI-, autodenominado como ubicado en la “izquierda” del espectro 
político) tomó por primera vez a su cargo el gobierno de la Ciudad de México (o Distrito Federal) 
a partir del año 1988. En la investigación, este corte temporal se presentó como más importante 
para el comercio informal, que el del año 2000. 
2 En cada tipo hemos ubicado los casos más representativos. Algunos casos (3 casos de 25) están 
en los márgenes, entre dos tipologías. Por lo tanto, verán ubicados 22 casos a lo largo de las 
cuatro tipologías presentadas. 
3 Quizá la única referencia que no parece anclarse en un nivel meso es la Teoría Actitudinal. Sin 
embargo, como podrá verse, se relacionaron las características específicas de los líderes sus 
rasgos culturales, anclajes históricos  y  estilos de liderazgo con los rasgos de la organización. 
4 En este punto haremos referencia más adelante al trabajo de Knight (1992) y a las conexiones 
que pueden establecerse con O’donell (1997, 2000). 
5 Un lazo débil es aquel que permite acceder a otros contextos estructurados por otros lazos que 
no son cercanos. Cómo analizaremos esto tiene relación con la contraposición que se hace con 
respecto a las características de clausura de los lazos fuertes, asociadas a las redes familiares y 
comunitarias. Algunos autores ubican esto último como un rasgo más cercano a las características 
de sociedades tradicionales, mientras que los lazos débiles, vía la secularización y ruptura de la 
solidaridad mecánica, serían representativos de los lazos constituidos en las sociedades modernas. 
6Una razón adicional que otorga relevancia a la investigación de este grupo es que el ingreso de 
los informales entrevistados corresponde a la definición estadística de la pobreza moderada.  
7 Debe advertirse que Maloney realiza esta analogía en el presente, en cambio De Soto suele 
comparar a los informales de los países en desarrollo con los pioneros americanos del siglo XVII 
y XIX. 
8 La distinción entre reglas formales e informales puede llevarnos a una discusión extensa. No 
abordaremos la misma en estas páginas. Si se quiere analizar más sobre el camino que hemos 
desarrollado para elegir esta definición, ver el análisis teórico realizado en Zaremberg (2003). 
Allí se dedica una extensa sección a recorrer los diferentes sentidos conceptuales que se le ha 
dado a la distinción de instituciones formales e informales. 
9 Coincido y sigo en este punto la propuesta presentada  por Jhon Ackerman y Karina 
Ansolabehere (2004) en el documento interno titulado “Documento Base para la Discusión: 
Diseño y desarrollo institucional”. 
10 No nos pasa inadvertido el salto que hemos dado desde la categoría individuo a la categoría 
actor. Aquí utilizaremos indistintamente uno y otro, aunque concretamente en la investigación 
nos dedicamos a investigar sobre las premisas (culturales, educacionales, de género, etc.) del 
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comportamiento de individuos que ocupan roles significativos dentro y fuera de las 
organizaciones (actores) 
11 De esta forma, nos deslindamos de la Teoría de Elección Racional (especialmente de aquellos 
autores ubicados en las versiones más ortodoxas de la misma). Recordemos, siguiendo a Peters, 
que la llamada “revolución conductista” que se desarrolló en los años 1950s y 1960s sirvió de 
base para el desarrollo de la teoría de la elección racional. El autor señala que uno de los 
principales elementos comunes a estas teorías es el individualismo metodológico, así como la 
idea de que “los individuos no se ven constreñidos por las instituciones formales o informales, 
sino que hacen sus propias elecciones” y sus preferencias “son exógenas al proceso político” 
(Peters  2003: 13). Sin embargo, a pesar de tener una base conductista, como observan Goodin y 
Klingemann, la elección racional se convertiría finalmente en un paradigma opuesto al 
conductismo, al intentar “reducir toda la política al juego del estrecho interés individual, 
excluyendo los valores de la gente, los principios y las vinculaciones personales, así como la 
historia y las instituciones de las personas” (1996: 33).  
12 Este subtítulo hace alusión al famoso artículo de Granovetter (1973) titulado “La fortaleza de 
los lazos débiles” 
13 Esta propuesta sigue la idea de cut point o bridge, definidos como el/los punto/s (cut point) o 
la/s línea/s que si fueran borradas podrían obtenerse 2 grafos diferentes (Ver Harary 1969) 
14 Técnicamente la definición de betweenness, es la siguiente: “la probabilidad de que pk caiga en 
una selección geodésica al azar conectando pi y pj” (Freeman 1977:37). Por otra parte, resulta 
difícil traducir el término betweenness. Nos decidimos por “entremediación” para diferenciarlo, 
(aunque podamos obviamente relacionarlo) del más amplio término de intermediación que podría 
hacer alusión al conocido término brokerage, en inglés. 
15Por ejemplo, Brusco, Nazareno y Stokes (2002), en su análisis de la incidencia de las políticas 
clientelares en los resultados electorales, sostienen que una de las preguntas principales que no se 
ha podido responder aún en relación al clientelismo es por qué, en un sistema democrático, los 
individuos pueden tomar parte voluntariamente en relaciones clientelares que, según la mayor 
parte de la literatura, son malas para ellos, o en otras palabras, cómo se puede dar cuenta de la 
observación planteada por Kitschelt (2000) respecto de que “el clientelismo involucra 
reciprocidad y consenso, pero también explotación y dominación” (Brusco, Nazareno y Stokes 
2002: 7). Ver también Auyero (1997), y Gay (1997)  
16 Sobre este tema, otros autores referidos son: Enrique De la Garza Toledo y Luis Rhi Sausi, así 
como Lorenzo Meyer, Ilán Bizberg, Víctor Durand y Germán Pérez Fernández del Castillo 
17 La Organización de “Guillermina Rico fue una de las más extensas en la zona céntrica. 
Algunos declararon que llegó a tener 50.000 miembros a su cargo. 
18 Si bien existió una política orientada al reordenamiento de comercio informal en el DF desde 
que el PRD asumió el gobierno de la ciudad, es en el último período (a cargo de López Obrador) 
en el que esta política se constituye en un programa más orgánico. El programa se implementó 
con especial fuerza en el Centro Histórico de la Ciudad de México. El Cuadro Histórico fue 
objeto de una remodelación y recuperación que llevó a una política de reubicación de los 
informales en otras áreas. Sin embargo, algunos quedaron en dicha zona como “toreros”, esto es 
ambulantes no fijos que desarman su venta al aceercarse los operativos policiales (volveremos 
sobre ello). En conjunto, en otras delegaciones, el programa buscó censar a los comerciantes y 
tener un control para que no se amplíen los puntos de venta, limitar la expansión espacial de los 
mismos, controlar normas de higiene y seguridad y reubicar contingente de informales en otras 
zonas si fuera necesario. 
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19 Las palabras acarreo y mordida son parte del argot popular mexicano. La primera hace alusión 
a la exigencia clientelar de asistir a marchas y mitines partidarios a cambio de favores. La 
segunda palabra hace referencia a los sobornos que se dan a funcionarios públicos. 
20 Las entrevistas realizadas a líderes se clasificarán con la sigla “L, que hace alusión a líder, 
luego irá la denotación “Entrev” y el número de la misma. Esto entre paréntesis. Para las 
entrevistas de control a funcionarios, la denotación será: (F Entrev.), para comerciantes (C 
Entrev) 
21 Rosario Robles, remplazó a Cuauhtémoc Cárdenas como Jefe de Gobierno de la Ciudad de 
México, Dolores Padierna fue hasta hace poco legisladora de la Cámara Local y muy cercana al 
gobierno de López Obrador (ex Jefe de Gobierno de la Ciudad y actual candidato a presidente de 
México) junto con su esposo (el diputado Bejarano acusado gravemente por actos de corrupción) 
conformaban una de las líneas internas más fuertes del PRD. Finalmente, Lorena Villavicencio, 
compitió reciente para Delegada de la Colonia Álvaro Obregón y dadas las acusaciones de 
corrupción electoral a su contrincante, el caso no ha recibido sentencia. 
22 Es interesante notar que este punto coincide con la perspectiva de De Soto acerca de la 
importancia de garantizar los derechos de propiedad que están en estado de informalidad en los 
países en desarrollo. 
23 Con el “Peje” se refiere a Andrés Manuel López Obrador, ex Jefe de Gobierno capitalino y 
actual candidato a Presidente,  cuyo nombre de pila popular es “Peje”  
24 El hecho del desafuero, se refiere a una acción legal en contra del entonces jefe de gobierno 
capitalino, Manuel López Obrador, por supuestas irregularidades en un caso denominado como 
El Encino. Dicha acción conmovió fuertemente el clima político del país. Una parte de la 
ciudadanía y los medios de comunicación acusaban a la Secretaría de Gobernación de la 
Federación mexicana de utilizar tretas legales para impedir la candidatura de López Obrador 
(dado que si quedaba desaforado, no podía presentarse a elecciones). En tanto, otra parte de la 
población y los medios, expresaban su repudio a los que denominaban como el estilo populista y 
corrupto del jefe de gobierno capitalino. La tensión de la situación se aplacó luego de que se 
efectuara una multitudinaria marcha en el zócalo capitalino en 2004 y el presidente de la 
República transmitiera un mensaje por cadena nacional anunciando la revisión del caso. 
25 La palabra “chamba” es parte del argot mexicano urbano y significa “trabajo” 


